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I. INTRODUCCIÓN

esde que a mediados del siglo XV la Orden de San Jerónimo
acuerda poner por escríto los acontecimientos más importantes
de la institución, es el momento en que arranca el proyecto

historiográfico general de los jerónimos, siendo probablemente los pri­
meros religiosos que deciden conservar la memoria histórica de su exis­
tencia, y que el recuerdo de lo vivido sirva de ejemplo y estímulo por
siempre l.

Al acuerdo del Capítulo General de 1459 en que "ordenaron y manda­
ron que cada un prior de los monesterios de nuestra Orden hiciesen escri­
bir el fundamento de su monesterio porque fuese dada razón dello a los
que quisieren saber'", tendrá que transcurrir siglo y medio para que el
proyecto llegue a las prensas y aparezcan los primeros volúmenes impre­
sos, aunque hacía décadas que ya había visto la luz la crónica de fray
Pedro de la Vega, que es un ejemplo pionero de este tipo de obras', y

I Para la génesis y desarrollo de este plan, CAMPOS, F~ L, "Estudio preliminar" a la Historia
de la Orden de San Jeránimo, Valladolid 2000, t. 1, pp. 7-43.

2 "Relación histórica del Monasterio de Guadalupe, desde 1389 a 1479" Biblioteca Real del
Esconal, Ms. &.11.22, f. 280. Se repite el texto en "Las cosas que se han de consultar con nuestro
Rvdo. Padre acerca de la crónica" Ibíd, Ms. 9.111.3, f. 389.

3 Crónica de los fray/es de la orden del bienaventurado sant Hieronymo, Alcalá de Henares,
en Casa de Juan Brocar, año 1539; el mismo año y en el mismo lugar se imprimió la versión
latina con el título Chronicorum Fratrum Hieronymltani Ordinis.
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después de medio siglo de silencio nos encontremos con el manuscrito de
fray Juan de la Cruz, obra histórica que queda terminada pero inédita".

Llegamos así a finales del siglo XVI que es cuando fray José de Si­
güenza articula definitivamente la historiografia oficial de la orden:

SIGÜENZA, José de, OSH (MO de San Lorenzo del Escorial), [Primera Parte de
la Historia de la Orden de San Jerónimo]. Vida de San Geránimo, Doctor

de la Santa Iglesia. Biblioteca Real del Escorial, Mss. a.IV.l, 410 fols., y

T.III.27, 410 fols. la Ed., Madrid, por Tomás Iunti. Año 1595.

SIGÜENZA, José de, OSH, Segunda Parte de la Historia de la Orden de San

Geránimo. Biblioteca Real del Escorial, Ms. a.lV.2, 368 fols. Historia los

años 1373-1473. la Ed. Madrid, en la Imprenta Real. Año 1600.

SIGÜENZA, José de, OSH., Tercera Parte de la Historia de la Orden de San

Geránimo. Biblioteca Real del Escorial, Ms. c;:.III.3, n° 1, fols. 1-190v. His­
toria los años 1473-1573. la Ed., Madrid, en la Imprenta Real. Año 1605.

11. LA HISTORIA OFICIAL DE LA ORDEN DE
SAN JERÓNIMO EN EL SIGLO XVIII

Entre el P. Sigüenza y el siglo XVIII tenemos todo el Seiscientos que

historiográficamente fue cubierto por otro gran humanista del Escorial, el
P. Francisco de los Santos:

Quarta Parte de la Historia de la Orden de San Geránimo. Biblioteca Real del

Escorial, Ms. &.II.20. Historia los años 1573-1673. la Ed., Madrid, en la

Imprenta de Bernardo de Villa-Diego. Año 1680.

"Entro en él [mandato de continuar la historia] con honor, y miedo,
conociendo las dificultades que tiene; porque continuarla, especialmente
cuando quedó en espera de tanta admiración, por el Reverendísimo Pa­
dre fray José de Sigüenza, hijo de la misma Religión, y honor suyo, en
quien resplandecieron las prendas todas, que se requieren en los buenos
historiadores, como se ve en sus escritos, y reconocen quantos los leen:
a la verdad, era empeño para otro grande espíritu como el suyo, para
otra pluma de su corte, y de su buelo, porque no degenerase la obra de
su altura, y perfección'",

4 Historia de la Orden de San Hieronymo. Biblioteca Real del Escorial, Ms. &.11.19,434 ff
5 Quarta Parte, o.c., p. 1. Los censores consideran a esta obra y a su autor heredero de Si­

güenza, cfr. aprobaciones de Fr. Luis de Sta. Maria, Fr. Alonso de Talavera, Fr. José de Morata y
Fr. Pedro de la Torre.
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La cuarta centuria de existencia de la orden -y última en ser historia­
da oficialmente-- comparte autoría simultáneamente por dos autores:
NúÑEz, Juan, OSH (MO de San Lorenzo del Escorial), Quinta Parte de la His­

toria de la Orden de San Geránimo, Biblioteca Real del Escorial, Ms. J.1.8
y 9. Historia los años 1676-1777, San Lorenzo del Escorial, Eds. Escuria­
lenses, 1999, 2 vols., ed. de F. J. Campos (siempre citamos por esta edi­
ción).

SALGADO, Francisco, OSH (MO de San Jerónimo de Madrid), QUinta Parte de
la Historia de la Orden de San Geránimo. Biblioteca Real del Escorial, Ms.
J.1.3. Historia los años 1674-1800. Inédita.

Ambos jerónimos escriben sus obras con el apelativo de "oficia!":

P. Juan Núñez: "Todo se hizo por presente a quien con su capítulo lo
ordenó así; pero el superior que lo mandaba dijo lo que San Bernardo a
otro súbdito enlace semejante: 'Secundabit obedientíam praecipientis
auctoritas' (...); Si como se me ordena siga las huellas que tan altamente
dejó estampadas en tres tomos o partes...; si, como se me manda... que
si no le disculpa [el hecho de acometer la empresa] la obediencia, y me
vale este sagrado de asilo, no hallo otro apoyo que determine la cobar­
día a la obligación en que ella me ha colocado,,6.

P. Francisco Salgado: "Pero la obediencia, esta VIrtud que es, o debe
ser, el norte a donde rmran y deben mirar los religiosos, para asegurar el
acierto en sus operaciones... fue la que me animó y compelió & em­
prender esta obra, que sin esto hubiera sido en mí la presunción más de­
lincuente (...); Sólo nos queda el recurso del mérito que podamos con­
traer sólo por entrar en este mar proceloso por obedecer a la Religión
que nos lo ha mandado'".

y aún hay más, es decir, un tercer proyecto de historiar este siglo. Nos
referimos a unos folios que, como apuntes para la redacción de otra
"Quinta Parte de la Historia de la Orden de San Gerónimo", redactó el
monje escurialense fray Antonio de San José8

• Se trata de un prólogo, los
dos capítulos iniciales de11ibro primero y el enunciado del capítulo terce­
ro. También justifica su presencia en esa empresa de escribir la historia

6 QUinta Parte, o.c., "Al lector, 1. 1,pp. 20, 23 Y24, resp.
7 QUinta Parte, o.c., prólogo, ff. 11 Y 8, repect.; el mismo argumento de la obediencia repitecomo colofón al final de su obra, cfr. p. 772.
8 Real Biblioteca del Monasterio del Escorial, Ms. H.I.lO, ff. 79-90.
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oficial de la orden por la obediencia a un mandato recibido y la estructura
siguiendo el modelo establecido en las anteriores centurias".

Sin más prueba que la sospecha, basados en meras intuiciones, E.
Tormo e I. de Madrid se inclinan por dar el título de historiador oficial al
P. Núñez y, por 10 tanto, elevar su obra a la categoría de continuadora de
la monumental Historia de la Orden de San Jerónimo!".

Es verosímil pensar que si la orden dada al P. Núñez procede de un
Capítulo General, alguien pudo presionar, quejarse, argumentar que era
monje profeso de San Lorenzo y que las anteriores centurias habían sido
historiadas por jerónimos escurialenses -Sigüenza y Santos, obras edi­
tadas-, y la de J. de la Cruz, monje de Lupiana, estando terminada y con
todas las licencias para la impresión concedidas, casualmente quedó iné­
dita. Con los índices de las partes publicadas en la mano es fácil compro­
bar la importancia otorgada a los hechos acaecidos en el monasterio lau­
rentino, mientras se reduce la narración de los sucesos de otras importan­
tes casas jerónimas -Guadalupe, San Miguel de los Reyes, Ntra. Sra. de
Prado, Santa Engracia, y el mismo Lupiana, por ejemplo-, con 10 que el
malestar que en un sector de miembros la orden tenía sobre el Escorial no
se suprimíaII .

2.1. MOTIvos, FINES y DESTINATARIOS DE LAS OBRAS

Ya hemos visto más arriba que los dos autores jerónimos de esta cen­
turia invocan el mandato recibido de los superiores para justificar la obra
que hacen. Entre los objetivos que las órdenes religiosas tuvieron para
escribir la historia oficial de sus respectivas instituciones estaba el de

9 "La obediencia de mis superiores, a cuyo superior impulso es victoria en un súbdito el ren­
dimiento, me obliga a continuar esta sagrada chrónica...". Apuntes para la Quinta Parte, o. c., f.
79 Y79v-80, respecto

10 "Es ella (la Historia del P. Núñez) y no la del P. Salgado la que merece, en verdad, llamarse
continuadora de las clásicas impresas del P. Sigüenza y del P. Santos". TORMO, E., Los Geró­
nimos. Discurso leído ante la Real la Historia en la recepción de , Madrid 1919, p. 65. "Tengo
cierto convencimiento de que es el P. Núñez el continuador oficial de aquella historia", MA­
DRID, I. de, "La Orden de San Jerónimo en España. Primeros pasos para una historia crítica", en
Studia Monastica (Abadía de Monserrat, Barcelona), III (1981) 413.

11 Para una visión amplia de estos dos jerónimos y sus respectivas historias, CAMPOS, F. J.,
"Dos historiadores jerónimos del siglo XVIII: los padres Francisco Salgado y Juan Núñez", en La
Ciudad de Dios (San Lorenzo del Escorial), 201 (1988) 5-34; IDEM, "Estudio preliminar" de la
Quinta Parte de la Historia de la Orden de San Ieránimo, del P. Juan Núñez, e.c., pp. XI-XLVII;
de ambos trabajos tomamos algunas cosas.
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asentar el origen de las mismas, mostrando la antigüedad como signo de
prestigio'<.

La fiebre de historiar el pasado de las órdenes había comenzado a fi­
nales del siglo XVI y alcanzó su máximo apogeo durante la centuria si­
guiente, en medio de una fuerte polémica entre los representantes de al­
gunas religiones que llegaron a caer en una ridícula rivalidad porque tra­
taban de aducir argumentos inverosímiles y pruebas absurdas que ponían
el origen de la orden en tiempos del Antiguo Testamento o en fechas con­
temporáneas a los tiempos apostólicos. Demostrada así la antigüedad,
venía la vanidad institucional de que en los actos oficiales a los que con­
curría corporativamente el clero regular, el protocolo eclesiástico estable­
cía la ubicación, desfile o reparto de puestos de cada una de las órdenes
por año de erección de la misma, siendo la fecha de la bula pontifica de
aprobación el argumento más seguro, pero teniendo que aceptar el remo­
to origen de algunas antes de que existiese la cancillería apostólica.

Desde el punto de vista interno, en las órdenes religiosas el interés
de recoger el pasado estaba unido principalmente a factores de tipo di­
dáctico y ejemplarizante que era la forma de mantener vivo el recuerdo
de unos tiempos considerados mejores donde se vivió con plenitud el
carísma del fundador y la santidad florecía abundantemente en los
claustros, y donde todo brote de relajación era extirpado y castigados
ejemplarmente a los autores. Nada mejor, pues, que recoger esos testi­
monios para ofrecerlos como modelo a los miembros más jóvenes y que
en la hoguera de la perfección se fuesen aquilatando nuevos religiosos
como piezas acabadas de virtud. Ese es el motivo de que las obras re­
sultantes mantengan una misma estructura y desarrollo dando origen a
un género literario específico como es el de la crónica o historial con­
ventual, desarrollado indistintamente tanto en la metrópoli como en
tierras coloniales.

En el siglo XVIII se acentúa la importancia de estas obras por doble
motivo. Externamente las críticas de los ilustrados fue implacable y dura
-con cierta injusticia porque no distinguieron los casos netos de relaja­
ción de los ejemplos de entrega y vivencia de la observancia-, llevando

12 GARCÍA PÉREZ, J. P., "Indicador de varias Crónicas Religiosas y Militares en España",en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos (Madrid), 3 (1899) 33-46, 116-121, 198-236,435­439,548-556,684-718; 4 (1900) 165-176,414-421,652-662,739-748; 5 (1901) 465-484.
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su condena al estado religioso en general, como denuncia el P. Salgado al
defenderse de esas acusaciones13•

Mirando la situación interna de la vida religiosa regular hay que admi­
tir que no gozaba de buena salud; el espíritu del siglo -racionalismo,
ilustración, exaltación de la libertad, etc.- también había penetrado en
los conventos relajando el espíritu religioso y la observancia de las re­
glas, dando paso a diferentes corrientes de opinión sobre la disciplina
religiosa y cómo entender la organización y sistema de gobierno de las
casas. De ahí que los historiadores tengan en su punto de mira a figuras
claves en el organigrama de los conventos -priores y maestros de novi­
cios-, que en definitiva era donde se asentaba y garantizaba el buen
funcionamiento de la vida religiosa cotidiana de las comunidades. Los
primeros porque debían mantener viva la observancia de la regla y el
espíritu de la orden; los otros, porque eran los encargados de formar a los
jóvenes que ingresaban, tratando de infundirles el amor al modelo de
vida que habían abrazado hacía poco, y de instruirles en la disciplina re­
ligiosa según el modelo propio de la orden'".

La falta de celo de los superiores conduce a la relajación del ambiente
en esa comunidad y la inobservancia es el primer fruto amargo que ma­
dura en la casa religiosa donde reina ese ambiente. La fustigación de la
inobservancia es asunto que preocupa al P. Salgado, a juzgar por el nú­
mero de veces que recurre al tema en la historia, bien sea recogiendo

13 Al fmal de la obra, hablando de los librepensadores a los que califica de "maledicentes y li­
bertinos", afirma: "creen que las Juntas -comunidades- de los regulares lo son de hombres atrabi­
lianos y malhumorados, que sólo tratan de alucinar a los jóvenes incautos, como decía su jefe
Bonaparte, para crear esclavos sobre que estender su cruel dominación y despotismo, pero pronto
se conoce que son discursos hechos por hombres abandonados a los desvaríos de un entendimien­
to insensato que no sabe discernir con método y precisión y por consiguiente que no piensan en
Dios y según Dios", Ibid., f. 774.

14 El P. fray Pablo de San Nicolás editó la obra del P. Sigüenza titulada Instruccián de Maes­
tros, Escuela de NOVICIOS, Arte de perfección religiosa, y monástica, Madrid 1712, cuyo original
se había perdido. En la dedicatoria cuenta cómo descubrió esta obra: "El cuidado que he tenido de
recoger diversos escritos cubiertos por el polvo, y olvidados por la incuria del tiempo, me hizo
tropezar con este librito (verdaderamente de oro) que escribió Nuestro Venerable Padre Fray
Joseph de Sigüenza... Halléle entre otros preciosos trabajos de los Padres antiguos, en el Real
Monasteno de el Parral, Casa de su primera professión y la mía, escrito todo de su mano...".
Cuando en los últimos años de esa centuria unos monjes del Escorial proponen que se reedite la
obra es rechazada la petición por la comunidad de San Lorenzo; poco después decidieron editarla
por su cuenta. Entre los motivos que les movía a la reimpresión era ver "la decadencia real y
verdadera de las más de las Casas de esta Religión, tenida comúnmente por opulenta, y no falta de
gusto, es la causa de esta que parece desidia". Instrucción ..., Madrid 1798,1. 1,pp. 27-28.
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fragmentos de documentos oficiales -general, capítulos- o poniendo él
fl . 1 15re extones persona es .
Ya hemos visto cómo en la educación de la mente y en la formación

del corazón de los jóvenes aspirantes a monjes, es donde radica la salud
de la vida religiosa. Lo que pronto se aprende tarde se olvida, y es en
estos primeros años de la vida religiosa cuando hay que adquirir los
hábitos interiores de la virtud cuyo ejercicio será la norma de actuación
durante el resto de su vida monástica. Sin embargo, "sacando del novi­
ciado el germen de la inacción, de la tibieza y desaplicación, no son
más en todo el discurso de su vida que lo sean cuando salieron del no­
viciado?".

Además, los jóvenes de hoy son los oficiales y prelados de mañana. Si
no consolidan el ejercicio de su vivencia religiosa ahora, ¿qué harán ma­
ñana?, ¿cómo se podrá esperar mesura, consejo, prudencia, ejemplo, si no
han adquirido la virtud y no han practicado las constituciones empapán­
dose de la vivencia monástica que escogieron como forma de entregarse
a Jesucristo? De ahí que el maestro sea la dovela en este arco toral sobre
el que luego descansará el peso de la cúpula, pieza clave del edificio. La
solidez, galanura y responsabilidad de la obra resultante sólo de él de­
pende. Para el P. Salgado, la persona y el oficio del maestro posee la
máxima dignidad y su función es vital para la orden por lo que es y por lo
que representa; de ahí que deban ser como espejos que reflejen todo
aquello que tengan que aprender los discípulos'".

No es diferente el punto de vista del P. Núñez; para que se pueda
apreciar el mérito de los que vivieron de forma intachable su vocación,

15 "De aquí pueden entender los prelados locales como que están a la vista del peligro inmi­nente que ponen a sus súbditos de perderse, quando por su indolencia y falta de zelo no les sacandel precipicio y riesgo a que los pone el trato con los seglares". QUinta Parte., o.c., f. 244. Cfr. ff.240-242 (monjes que pretenden vivir en el monasterio mejor que en el SIglo), 263-564 y 666 (fa­cilidad de la dispensa del coro), 567-568 (jíróvagos), 676-677 (abuso de priores), 690-691 (relaja­ción de jóvenes).
16 Idem, Ibid, f. m.
17 "El nombre de Maestro se pronuncia pronto, pero significa mucho. No hay precio con quepagar los beneficios que se reciben de Dios, de los padres y maestros, pero tampoco es fácil expli­car las cualidades de estos en razón de tales. La religión toda fia a su cuidado la educación de losjóvenes que en madura edad la han de regir y conservar en la fuerza de la disciplina, y en estemismo hecho pide en los maestros una observancia perfecta en las leyes, prudencia en sus proce­dímientos, afabilidad en su trato, círcunspección en sus palabras, mortificación en sus pasiones,discreción para producirse y finalmente una continua aplicación y más que mediana instrucciónen muchas ciencias que deben enseñar dírectamente, o tocar por incidencia", Quinta Parte, o. c.,ff.687-688.
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según narra los acontecimientos de la centuria, al hilo de los mismos, se
detiene 10 suficiente para mostrar el ambiente de relajación individual y
colectiva que reinaba en la orden, denunciándola con coraje y fustigándo­
la con dureza. Por la insistencia y abundancia de veces que reitera el te­
ma y por la condena sin paliativos con que 10 hace, es legítimo suponer
que debía ser algo bastante común, tanto en 10 que se refiere al número
de monasterios donde la inobservancia acampaba, como el de religiosos
que se dejaban arrastrar por esta corriente perniciosa. Tampoco sería alte­
rar mucho el sentido y la objetividad de la narración si los defectos que
condena son principalmente los que se dan en la época en que escribe ­
los conocía muy bien- y qué cronológicamente corresponden, como ya
hemos visto, con los últimos años de la centuria, época en que la deca­
dencia de la orden es un hecho evidente'",

Otro tema recurrente en todos los historiadores conventuales es la
condena, repetida y tajante, de la ociosidad. El P. Salgado piensa que
mientras que en el claustro reine la desocupación y el monje no tenga
ilusión por llenar los días con el rezo y el estudio, ni descubra en el amor
al trabajo una forma testimonial de vivir la vida religiosa, la ociosidad
será carcoma en los monasterios y agente capital, pues desata y arruina
todo el cortejo de vicios y bagatelas que lleva consigo'". También para el
P. Núñez la raíz de los males que laceran a la orden -inobservancia,
relajación, secularismo, escándalos, disturbios, etc.- están en la ociosi­
dad. De la incuria que ha puesto su tienda en los claustros monásticos se
puede esperar todo, porque sus frutos son la corrupción en distintos apar­
tados de la vida religiosa y con los más diversos matices. Afortunada­
mente es posible la regeneración. Puede venir por la imitación de los
bienaventurados monjes que les precedieron cuando la orden era grande,

18 Núñez cree que esta profunda crisis es el fruto que ha producido la simiente de la ilustra­
ción que había arraigado en la mente de los religiosos por las ideas vertidas en los libros que
habían penetrado hasta el corazón de las clausuras, cfr. [bid, f. 14341 Recapitulando todos los
aspectos, Zarco confirma la evidencia: "la orden jerónima caminaba a fines del siglo XVIII a su
desolación y desquiciamiento", Los Jeránimos de San Lorenzo el Real del Escorial. Discurso
leído ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública de __o San Lorenzo del
Escorial 1930, p. 61.

19 QUinta Parte, o.c., ff. 412, 565-566. Y, en concreto, parece deducirse de sus veladas pala­
bras que se refiere a grupos concretos de monjes y a circunstancias especificas y que otro grupo, o
persona, descodificará el mensaje cifrado. Estas son sus palabras. "Somos de la ropa -¿hábito?- y
esto basta, pues hablo con quien me entiende... y sobre todo. ten presente el tiempo en que escri­
bo, y para quien escribo", lbid., ff. VI Y VII, respectivamente.
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limpia, santa'"; también es camino correcto -y a él nos llevará el prime­
ro-- el trabajo intelectual, artístico, manual y el espiritual, según exhor­
taba a toda la orden el padre general en una carta que recoge Núñez21

.

III. LA OBRA DEL P. FRANCISCO SALGAD022

3.1. LA GUERRA DE SUCESIÓN

La obra del P. Salgado es más pequeña que la de su hermano -algo
más de la mitad- y presta menos atención a los sucesos extrajeronimia­
nos, aunque recoge brevemente los más importantes; por supuesto habla
de la Guerra de Sucesión, pero lo hace desde el punto de vista interior a
la orden, es decir, que se detiene a hablar del estado de inobservancia en
que se encontraban algunos monasterios -sobre todo casas pequeñas­
y algunos religiosos, con escándalo de los que procuraban vivir fielmente
a los compromisos evangélicos de perfección, que era la mayoría; situa­
ción preocupante que sufrían con dolor como una enfermedad grave.

Aunque la descripción de la guerra y del reinado de Felipe V es mu­
cho menor que la que hace el padre Núñez, y lo hace con visión provi-

20 "Convengamos de buena fe, que si queremos, nos es fácil imitarlos; pero ha de ser desnu­dándonos de la desidia y pereza que como lepra pestilencial nos tiene lacerados de pies a cabeza'.QUInta Parte, O.C., t. 11, p. S.
21 "Se evite la OCIOsidad, raíz de todos los males, especialmente en los religiosos jóbenes... laocupación del monge debe ser el estudio, la oración y el exercicio del canto llano y aun de órga­no, tan principales para el desempeño de nuestro instituto... asimismo que hagan algun exerciciode manos, como escribir, iluminar y puntear libros de choro, tomando exemplo de las ocupacionesde los monges ántiguos (Pablo, Julián, Lesmes...)". Ibid., t. 1, p. 231. Otros casos de denuncia dela ignorancia, de la ociosidad o elogio de los que aprovecharon el tiempo, cfr. t. 1, pp. 125, 152,42S; t. 11,pp. SO, S9, 91, lOS, 125,333,339. También el autor anónimo de esta misma época alhacer la necrología del P. Antonio Soler afirma de él que fue muy amante de la celda, pues nuncase le veía fuera de ella, sino lo preciso impelido de la obediencia, y aun entonces siempre iba deprisa, como que estaba fuera de su centro, y decía no tenía tiempo para nada, y se maravillaba poresto, de aquellos que se ponían a conversar muy despacio, como si no tuvieran otra cosa quehazer, pues nunca faltan de estos que pierden el tiempo, y le hazen perder a otros, por tener abo­rrecimiento a los libros y así andan buscando con quien parlar y mormurar de todo quanto se lespone por delante", Memorias Sepulcrales de los Jerárumos de San Lorenzo del Escorial, SanLorenzo del Escorial 2001, t. 11, p. 60S, ed. de F. Pastor.
22 Fue monje profeso de San Jerónimo de Madrid. Prácticamente lo único que se sabe de él eslo que por su propia mano dejó escrito en la portada de su historia. De las entrelineas y de algunavelada alusión se pueden sacar ciertos rasgos de su carácter y formación, pero nada de su vida.Referente a sus obras, decir que además de la Historia de la Orden, en el monasterio de Sta. Maríadel Parral de Segovia, se conservan otros dos manuscritos suyos: Respuesta al Rvmo. P, Generalsobre la consulta que se hizo acerca del modo de restablecer los colegios y Notas a repartossobre nuevas costumbres. También posee una copia del manuscrito escurialense de la histona dela orden.
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dencialista e intención moralizante'"; para tener una visión completa re­
cogemos unos textos donde se muestre los diferentes temas recogidos por
el historiador de San Jerónimo el Real de Madrid, partidario de Felipe V,
y el tratamiento que les da. Francisco Salgado escribe su obra por los
años veinte de 1800 ya que habla de la guerra de la Independencia como
algo pasado":

"El duque de Anjou fue nombrado sucesor del trono por el nombra­
miento que de él hizo Carlos 11. Fue proclamado en todas las provincias
con la solemnidad acostumbrada, y casi todas las cortes de Europa le re­
conocen por rey de España con el nombre de Felipe V, La casa de Aus­
tria, enemiga eterna e irreconciliable de la de Borbón, no pudiendo su­
fnr con paciencia que la arrancasen de la mano un cetro que tantos teso­
ros había prodigado a la Alemania, y que creía que le debía de justicia,
resolvió vengar con las armas la injuria que se le hacía..." (f. 268).

"Así se encendió la guerra más cruel por la Europa por esta sucesión
en la cual entraron la mayor parte de los soberanos de ella y la hicieron
con tanto empeño como S1 se tratara de sus propios intereses. Ninguna
presa por rica que fuese excitó jamás tanto la ambición como esta por­
que creían que el que se hiciese dueño de la península, y la agregase a
su imperio podría dominar toda la Europa. La idea de este fantasma de
la monarquía universal, llenaba de terror y espanto a todos los espíritus,
y no querían que recayese en alguna potencia fuerte, porque no se incli­
nase la balanza política y se perdiese el equilibrio que mantenía la paz
de la Europa" (f. 269).

"La mayor parte de la corona de Aragón, y especialmente Valencia y
Cataluña, faltando a la fe de su juramento que habían hecho a Felipe V,
proclamando al archiduque, el cual pasó a aquellas provincias, y fijando
su corte en Barcelona, llenó de su entusiasmo a todo aquel principado.
Sus habitantes, de un corazón inconstante y bullicioso, abandonaron
torpemente a Felipe. Castilla y Extremadura, por el contrario, siempre
quedaron fieles, no obstante que la segunda se hallaba oprimida por los
portugueses, y aunque derrotado en Zaragoza y perdida su corte no
abandonaron su partido, y su celo se aumentaba a proporción de estos
obstáculos, y Felipe debió al valor y fidelidad de los castellanos y ex­
tremeños, el trono y la corona, que estuvo muchas veces vacilante en su
cabeza. Más de diez años duró esta guerra desoladora con sucesos di-

23 " ... nosotros los hemos referido para que sepa la religión que por estos acaecimientos tan fe­
lices, como venidos de la mano de Dios, para que la desgraciada España respirase agobiada del
peso de tan tristes males como sufría", f. 318. En una ocasión cita al marqués de San Felipe como
autor en cuyos comentarios se puede encontrar información. Se trata de don Gabriel Álvarez de
Toledo Pellicer y Tobar, primer bibliotecario del rey; sin embargo desconocemos esos comenta­
rios a los que alude el P. Salgado; tiene impresa una obra poética de tipo histórico: Exórtase a
España a que dexe el llanto de la muerte del Rey 000 Carlos Segundo ... y celebre la venida de su
sucesor, Felipe Quinto, Madrid 1701.

24 TORMO, E., Los Geronimos, o.c., pp. 66-67.
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versos inclinándose la victoria, ya a unos, ya a otros. La nación sufría
los horrores de una guerra civil; sus pueblos eran saqueados y quema­
dos; sus campos talados y desolados, y millares de hombres sacrificados
al furor del soldado extranjero, o a la rabia y venganza de sus conciuda­
dano. Infinitos bárbaros, protestantes y ateístas, atravesaron las provin­
cias de España varias veces, dejando por todas partes las señales y ves­
tigios más lastimosos de su ferocidad e irreligión. La sangre que se de­
rramaba no servía sino para encender más y más el odio cruel de los
partidos y continuar la guerra con desesperación. Al fin fueron derrota­
dos todos los enemigos y abatido su orgullo en las dos batallas famosas
de Almansa y Brihuega... Todas las provincias volvieron al imperio y
obediencia de Felipe; Cataluña sólo se obstinó en defender su rebelión.
Eclesiásticos seculares y regulares arrebatados del furor más violento
hacen la guerra con la desesperación más horrorosa sin querer dejar las
armas de las manos, hasta que rendida su capital a vrva fuerza se vieron
en la dura necesidad de abandonarlas" (ff. 270-271/5

"Hecha la paz el rey se aplica a reparar los males que había sufrido
su pueblo; fomentó la agricultura, que es la primera riqueza del Estado,
y el fundamento de las demás. Adoptó los remedios que se creyeron
más eficaces para remover los obstáculos que impedían sus progresos:
rebajó las contribuciones, volvió los ojos a las artes, y a la industria y
protegiendo a los artistas y animándolos corrigió muchos abusos que se
habían introducido en los tribunales con grande descrédito de la justi­
cia... Mandó recoger a los vagos y pordioseros, que llenándose de vicios
por la ociosidad, eran muy perjudiciales al Estado por lo corrompido de
sus costumbres y los destinó a las obras públicas y a las manufacturas"
(ff.271-272).

"Sin marina la España estaría en la oscuridad, que perdería sus colo­
nias y la península misma sería amenazada y expuesta continuamente a
las invasiones de otras potencias... y en fin, que sin marina la subsisten­
cia de la España sería precaria y no tendría ninguna influencia en las re­
laciones políticas; que lo que la había hecho célebre, poderosa y formi­
dable... había sido sus fuerzas de mar, y luego que éstas se perdieron
cayó en el desprecio y languidez. Todas estas razones hicieron tanta
impresión en su espíritu [de Felipe V] que sin embargo de la miseria en

25 Más adelante aporta algunos detalles y cantidades de la batalla de Brihuega, cfr. ff. 317­318. V, Bacallar y Sauna, recoge en sus "Comentarios" lo que pensaba el austracista príncipe deArmestad a propósito de conquistar Barcelona: "Que eran los catalanes gente feroz y pertinaz enla rebelión, que la tenían como por costumbre... Que hasta los religiosos y todos los eclesiásticosestaban por la Casa de Austria, menos los jesuitas ...". También recoge la opinión del Almirante deCastilla, partidario de don Carlos pero contrario a la opinión de Galloway y Armestad, en el con­sejo de guerra celebrado Lisboa: "Que no se debía fiar el Rey de los catalanes, gente voluble ytraidora, y tan amante de sí misma, que si les importase mudarían luego de partido, porque solocontemplaban el rostro de la fortuna, y no podrían ejecutar cuanto quisiesen, porque tenían conti­gua la Francia, que enviaría socorros frecuentes y oportunos para cerrar la Cataluña entre dosfuegos... que para rendir este cuerpo de la Monarquía se debía dar el golpe a la cabeza, que eraCastilla, y que la mejor puerta para ella era la Andalucía, porque estaba en Cádiz y Sevilla elemporio de América...", pp. 93 Y 94, respect. Los comentarios sobre este autor y su obra, cfr.texto y notas 29, 35 Y37.



68 F. JAVIER CAMPOS y FERNÁNDEZ DE SEVILLA

que se hallaba el Estado mandó construir en todos los astilleros navíos,
fragatas y otras especies de embarcaciones de guerra sacrificando para
esto muchos caudales que tenía destinados para otras necesidades del
Estado" (f. 272).

"... murió con gran sentimiento de sus vasallos y con razón, pues pocos
Príncipes han poseído el arte de reinar con más perfección" (f. 274).

Muy fragmentariamente el P. Salgado deja algunas pistas interesantes
del ambiente y estado de los monasterios y de los religiosos ­
probablemente de la corona de Aragón y de los partidarios del archidu­
que- cuando habla de los Capítulos Generales o privados que tuvo la
orden en esos años.

Capítulo Privado de 1706 (sic, aunque el padre General lo comunicó
a la orden el15-I-1708): Pidió "quinientos doblones por modo de dona­
tivo gracioso, causa para que pida los subsidios que nos mandaba con­
tribuir adelantados, que notoriamente fuera más gravamen, y la oferta
de los quinientos doblones es menos sensible ..." (ff. 289-290). El P. Ge­
neral comunicó a la orden de haber recibido carta del rey dándole parte
de la victoria conseguida en Almansa y cita el texto completo de la car­
ta" (ff. 289-290)26.

Capítulo de 1708: "En este capítulo se atendió a soldar las quiebras
que la arbitrariedad, por una parte, y la licencia que se habían tomado
algunos monjes, de donde todo procedía, por otra, habían hecho en la
disciplina monástica, pues parece increíble la inobservancia con que es­
tos tales monjes amenazaban al general, y como no obstante las ventajas
que nuestras armas habían conseguido de resultas de la feliz victoria
conseguida en los campos de A1mansa, se seguían encarnizando los par­
tidos y aumentándose las recíprocas venganzas, acusando de infidentes
a los que se les antojaba, y al partido que mejor les estaba a sus miras
revolucionarias, no obstante que estos eran los verdaderos infidentes;
por consiguiente, la lealtad más acendrada era blanco de los que hacían
a ambos partidos; y así no es fácil poder pintar sin horror el descaro de
los monjes inobservantes y díscolos. Todo 10tenían trastocado, despre­
ciaban los mandatos más serios y urgentes de los prelados, y mucho más
los del momento..." (f. 292).

Capítulo de 1712: "Son incalculables los daños que habían traído a
nuestra religión las guerras llamadas de sucesión, pues no solamente se
habían confundido todas las cosas (como efecto de la anarquía que era
consiguiente), sino que cada uno por un efecto de orgullo le parecían
que eran lícitas las cosas más absurdas, y que para esto se les había au-

26 El rey había pedido al estado eclesiástico -regulares y seculares-, un empréstito de 60.028
escudos, cfr. ff. 209-210. Lo referente a este tema económico lo veremos al analizar la Historia
delP. Núñez.
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mentado el poder que nunca habían tenido. Parecía que era cosa imposi­
ble contener el torrente de inobservancias que se habían introducido, y
mucho peor cuando algunos prelados protegían la relajación en los pun­
tos más graves ...'.z7 (f. 328).

IV. LA OBRA DEL P. JUAN NúÑEZ28

4.1. LA GUERRA DE SUCESiÓN

La descripción que hace el P. Núñez de la Guerra de Sucesión es am­
plia y minuciosa; está vista por un partidario de Felipe V y monje del
Escorial, casa de fundación real -joya de la corona de España y de la
Orden de San Jerónimo-, cuyo patrón es y lo ejerce el monarca.

Para tener una visión completa de la guerra también hacemos una am­
plia antología de textos donde se muestre los diferentes temas y el trata­
miento que les da. Desde el punto de vista de la información bibliográfica
solo cita dos veces las obras del militar sardo Vicente Bacallar y Sanna",
luego marqués de San Felipe, y del alicantino fray Nicolás de Jesús Be­
lando", franciscano alcantarino, autores de las mejores historias sobre el

27 Por ejemplo denuncia ampliamente el hecho de haber cambiado en algunos monasterios elrezo de la hora canónica de Maitines, SIempre a media noche, poniéndolo por la tarde, o inclusopor la mañana.
28 Fue monje profeso de San Lorenzo el Real del Escorial. Con alguna mejor suerte que suhermano de hábito F. Salgado, la biografía del P. Juan Núñez se puede reconstruir en unos cuan­tos datos fundamentales, aunque también aquí la fatalidad o mtereses mas baJOS hayan tratado deborrar las huellas de su paso por la vida. Nació en Nuevo Baztán (Madrid) y tomó el hábito jero­nimiano en El Escorial, el 22-I1I-1744; se llamaba Juan FranCISCO Franco. En plena Juventud,hacia 1764, por su valía y preparación fue elegido librero mayor del Esconal hasta 1787, siendonombrado al año siguiente pnor del monasterio santanderino de Monte Corbán, regresando poste­riormente al Escorial, donde falleció, el 18-V-1800. Su producción literaria, aunque no es abun­dante, sí es representativa de su talante y su cultura. Historia, o.c., 1. 11, p. 369; Catálogo de losmonjes profesos de S. Lorenzo el Real, Real Biblioteca del Monasteno del Esconal, Ms. e.I.17, f.7c ; Libro de los Actos Capitulares deste Real Monasterio de S. Lorenzo, ibid., Ms. M" 22.11.31, 1.11, f. 104v; Certificación del priorato del Monte Corbán, Ibid., Ms. H.I.ll, f. 79. La nota necroló­gica desapareció de su lugar; solo queda una lacónica referencia: "16. Ano 1800. Mayo 18. Enesta sepultura (15") está enterrado el P. Fr. Juan Núñez: su vida esta en papel separado a continua­ción de la del P. Fr. Diego Ruiz", Memorias Sepulcrales, O.C., 1.1, p. 408, ed. de F. Pastor; ZAR­CO, L, Catálogo de los Manuscritos Castellanos de la Biblioteca de El Escorial, Madrid 1924,1.1,pp. XCI-XCII; CAMPOS, F. J., "Estudio preliminar", en QUintaParte, o.c. con bibliografia.
29 Comentartos de la guerra de España desde el principio del remado del Rey Phelipe V has­ta la Paz General del año 1725. Sin pié de imprenta, probablemente en Génova, 1725, 1 vol. Enla segunda edición cambia algo el título, siendo impresa también en Génova por Matheo Garviz­za, probablemente en 1726, 2 vols.; en España se editó a fmales de la centuria en Madrid, porBenito Cano, 1792-1793, 2 vols.
30 Historia Civil de España. Sucesos de la Guerra y Tratados de Paz, desde 1700 hasta 1723.Madrid, Manuel Femández, 1740-1744. IV Partes en 3 vols.
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reinado de Felipe V el animoso y la Guerra de Sucesión, copiando de
ambos, a veces casi literalmente algunos párrafos, y siguiéndoles siempre
de cerca, como veremos en algunos casos.

De las dos fuentes que cita explícitamente como bibliografia consul­
tada, en la Biblioteca Real del Escorial no existe ejemplar de la primera
-"Comentarios", de Bacallar-, porque no gustó al rey y por orden del
monarca fue retirada de la venta el mismo año de su publicación, aun­
que la obra se editó y reeditó en el extranjero. ¿Dónde consultó el P.
Núñez esta obra? Cabe la posibilidad de que hubiese existido un ejem­
plar en el Escorial y por la censura regia se hiciese desaparecer la obra;
sin embargo, conviene recordar que el veto regio es en 1725 y hasta
finales de siglo no escribe Núñez su obra, unos setenta años más tarde,
10 que dificulta la explicación del asunto de la consulta de la obra del
marqués de San Felipe. Respeto a la "Historia" del P. Belando, en la
Biblioteca Laurentina existe un ejemplar de los 2 vols. primeros, con
esta nota: "Prohibido por especial Decreto de las Inquisición del día 6
de Septiembre de 1744. Declara dicho Decreto que dicha prohibición
comprende también a los que tienen licencia para leer libro prohibidos".
No deja de ser llamativo que la obra de Bacallar, que desagradó al rey
no exista ejemplar en el Escorial, y de la de Belando, prohibida por la
Inquisición, si se conserve.

Aunque estas dos obras fuesen proborbónicas, las del marqués de San
Felipe, diplomático y académico de la lengua, es una historia concebida y
desarrollada con objetividad y método de historiador'"; era hombre de
enorme cultura y su obra refleja objetividad y rigor científico, lo que le
supondrá el rechazo que de ella hizo el monarca cuando comprobó que
no se rendía incondicionalmente a él, a su política y a los hombres de

31 "Con estas señas específicas de Vuestra Majestad, le restituyo yo también al orbe en estos
comentarios de la guerra contra Vuestra Majestad, que pongo a sus reales pies, escritos tan inge­
nuamente y sin los villanos traidores humos de la lisonja, como obra que se había de presentar a
príncipe tan amante de la verdad. Ella es el alma de la historia y la finísima base en que se funda
la noticia llegar a ser erudición. Por eso, ni mi obligación ni mi amor a Vuestra Majestad ha con­
taminado la pluma, que ya que osé escribir, debí conservarla indiferente, y por la infelicidad de
los tiempos, compasiva... Lo malo que no publicó su propio autor, lo callo, y callo mucho; por eso
escribo Comentarios y no Historia, cuyas leyes, para lo exacto de la noticia, son más rigurosas.
En guerra de intereses tan vanos y complicados de acciones por política o por pasión, con tanta
diversidad referidas, mucho ignoraré, aunque lo he procurado indagar con diligencia y aplicación,
buscando el fundamento, no sin comunicación de los que hacían mucha figura en este teatro",
Comentarios de la Guerra de España e Historia de su rey Felipe V, el Animoso, Madrid 1957,
BAE, n" 99, ed. de C. Seco Serrano, pp. 3 y 4, respect.; siempre citaremos por esta edición.
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confianza de su gobierno'é, Sin embargo, el franciscano Belando no quie­
re que su obra corra la misma suerte de la de su colega, e intenta moverse
en el dificil equilibrio, que no consigue, de aceptar no ser conciencia crí­
tica y pretender guiarse por las coordenadas de la verdad y la honestidad,
aunque silencie hechos destacados y se olvide de importantes personajes
públicos, por lo que se rebaja notablemente la calidad de su obra33

; no

32 Puede verse, por ejemplo, la condena que hace de la conquista de Játiva, Alcira y Alcoy:"No se puede describir más lastimoso teatro; buscaban la muerte los vencidos y rogaban los mata­sen; ellos y los vencedores aplicaban fuego a las casas; aquellos por desesperación cruel, y éstospor ITa; exhortábanse recíprocamente a morir, creyéndose más felices acabando que Sirviendo alRey que aborrecía. No se pudo discernir quien con mayor tesón aplicaba fuego, SI los propiosmoradores o los soldados; no se perdonó ni aun a los templos; pocos sacerdotes escaparon; muje­res, pocas, y hombres, ninguno. Nada quedó en Játiva, ni aún el nombre, porque en su reparaciónel Rey mandó llamarla San Felipe; ochocientos ingleses quedaron prisioneros. Poco menor estra­go padecieron Alcoy y Alcira; tiene horror la pluma en escribir de tanta sangre derramada. Rin­diólas la fuerza, y no se les daba cuartel a los vencidos, porque Asfelt linsojeaba con la sangre sugenio duro y cruel... Así era feo escarnio de la suerte el reino fértil y hermoso de Valencia, que noguardaban los vencedores para el Rey; si solo le destinaron para mísero despojo de su codicia,porque Igualmente franceses y españoles cometieron tantas tiranías, robos, extorsiones e injusti­cias, que pudiéramos formar un libro entero de las vejaciones que Valencia padeció, sin tenernoticia alguna de ellas el Rey, porque a los vencidos no se les pennItió ni el alivio de la queja. Decompasión callamos los nombres de los que injustamente defraudaron sus nquezas a aquel reino,y no nos atrevemos a decir la suma de dinero que se sacó de él, por no aventurar nuestro crédito.Nada sirvió para el Rey; mancharon sus manos los que las habían glonosamente ilustrado con laespada", Comentarios, e.c., p. 132.
33 "No me embarazo en lo que los apasionados pretenden, por tener presente, que algunas ac­ciones por ser tan bajas, no merecen permitirse la honesta ocupación de la pluma; y que si tal vezse dedican a la umversal noticia, solo sirven de vituperio en una noble empresa. Vivía enteradodel ánimo del Rey nuestro Señor, y de su recta Intención, que no quieren ver ni oir cosas denigra­tIvas: cristiandad, que obligó a su soberanía a que sepultara con el perdón muchas cosas, queocasionó la guerra. Y así, aunque no lo digo todo, no falto a la verdad de la narrativa, prescin­diendo unas cosas de otras, y omitiendo lo que en algunos llena, o satisface su mala inclinación,que quiere que la historia vaya llena de actuaciones odiosas contra muchas personas, con la pre­tensión, de que sea el principal estudio del historiador, descubrir las faltas de particulares sujetos.Esto más es hacer oficio de acusador, que de historiador. .. Su Majestad Católica, como tan católi­co, no quiere que se diga cosa alguna contra particulares, ni contra la monarquía; m que salgan alpúblico matenas ofensivas a la soberanía del Estado, o de los particulares, y a esta justicia hedebido yo conformarme... Formo una Historia de España, y no un Tizón de España; de suerte quesin perder de vista el norte de la verdad, sigue mi narrativa los preceptos de la honestidad, y nive­lo mí trabajo por las reglas de la prudencia, que hermanada con la sabiduria, me enseña el disímu­lo con los vivos ejemplares de hombres grandes, y Patriarcas santos... Muchos que aman al mun­do, y que se mantIenen de su veneno, piensan que aquellos son mejores historiadores, que refierenmás abommables vicios; o bien que cuentan procederes infidentes, máximas engañosas, faltasgraves de la fragilidad humana, y cosas feas, de lo cual en muchos Libros Históricos, escritos enestos tiempos, están llenas sus hojas, A algunos le han dado título de Historia secreta, y a otrosmemorias de este siglo; y bajo sus cubiertas abrigan innumerables calumnias...", "Prólogo", sinpaginar. "Tizón de España" era un libro -al parecer manuscrito, según dice, "del cual no hay seiscopias"- que el médico francés de Felipe V, Brulet, le dio a la reina M" Luisa de Saboya, y "notuvo disgusto de verlo quedar, cuando estuvo enterada de su contenido", Historia Civil, O.C., t. I1I,p. 16, cfr. nota 35.
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obstante tenemos constancia de que Felipe V apreció la obra de fray Ni­
colás según refiere el autor anónimo de la semblanza del monarca'",

El padre Belando no solamente sigue de cerca la obra de San Felipe,
sino que también copia párrafos de los "Comentarios" de Bacallar sin
citar la fuente, por lo que su "Historia" resulta una obra parcial, delibera­
damente limitada y de inferior calidad'".

Teniendo en cuenta las características de la narración de la obra del
bibliotecario del Escorial que hemos apuntado más arriba, nuestra selec­
ción de textos será fundamentalmente del relato que hace el P. Núñez
sobre cosas de la guerra relacionadas con la orden jerónima y de las car­
tas dirigidas por el rey a la institución, cuyos textos sólo ahí se han con­
servado.

Habla con detenimiento de la cuestión sucesoria, de las dudas de Car­
los 11, de las distintas posiciones que tenían la reina, el cardenal Portoca­
rrero, los miembros del Consejo y los embajadores de algunas potencias
europeas; conoce los asuntos relacionados con del segundo tratado anglo­
holandés sobre el reparto de España y sus posesiones europeas y ameri­
canas, y el dictamen secreto remitido por Inocencio XII y los cardenales
con los que se había reunido a petición del monarca español.",

Luego comienza la descripción del reinado del nuevo monarca narran­
do la llegada de Felipe V a España y la entrada en Madrid, el 18-II-l7ül:

"Impaciente la nación porque llegase su rey a España, y teniendo ya
seguras noticias de haber pasado los Pirineos, concurrían los pueblos en
numerosas tropas, y confusas casi las de distantes parajes a verle. Fue
imponderable la aclamación y el aplauso. Llenóles la vista, y el corazón

34 "Era amigo de los libros, de que gozaba buena inteligencia, y teniendo buenos y exquisitos,
se los hacía llevar adonde iba. Cuando Joven se los leía; y cuando entró más en edad, se hacía leer
el que gustaba por el sumiller de Corps y por algunos de los ayudas de cámara; habiendo gustado
mucho de ver en sus días la historia de la mayor parte de su reinado que escribió e impnmió por
su consentimiento el padre Velando ..." Epítome de la vida y costumbres, muerte y entierro del
cathólico monarca Don Phelipe Quinto: estado de los negocios de la monarchía en su remado y
a la entrada del Rey Nuestro Señor Don Fernando el Sexto. Biblioteca Nacional, Madrid, ms.
10.818/30

35 "La valoración comparativa de una y otra Historia no es dificil, pues. Todo ese esmero por
no herir susceptibilidades, por ignorar las sombras en su cuadro, por 'no ser tizón de España', se
vuelve ahora contra el padre Belando: tendría en nuestros dias muy escaso interés la reimpresión
de su obra. En cambio, la de Bacallar sigue siendo fuente importantísima para el estudio del rei­
nado de Felipe V". SECO SERRANO, C., "Estudio preliminar" a los Comentarlos, de V. Bacallar
y Sauna, marqués de San Felipe, e.c., p. LXXII.

36 Quinta Parte, o.c., 1. 1, pp. 166-169 Y 178. Para evitar reiteradas citas a la misma obra, en
adelante indicaremos a continuación de los textos seleccionados de la Historia del P. Núñez el
tomo y la/s página/s correspondiente/s.
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un Príncipe robusto gallardo y mozo de agradable aspecto, acostumbra­
dos a nuestro rey, siempre enfermo; cagético y por 10 mismo macilento,
tétrico y melancólico. Muchos sujetos sin más fin que traídos de su pro­
pio júbilo y alborozo, le acompañaron hasta Madrid, donde entró el día
18 de Febrero de 1701, por la Puerta de Alcalá. Fue tan numeroso el
concurso de nobles y plebe, que de día fausto pasó a nefasto por 10 trá­
gica para muchos la celebridad, porque estrechados en la confusión, mu­
rieron o ahogados o estropeados algunos centenares [sic] de ambos
sexos" (I, 183, ed. de Javier Campos)".

La relación de los diferentes soberanos españoles con la Orden de San
Jerónimo fue frecuente, abundante y fluida; los jerónimos tuvieron a gala
ser tan queridos de los reyes y tuvieron como orgullo institucional esta
predilección que tuvo su correspondiente contraprestación en tener que
estar siempre dispuestos a servir a los monarcas en todo aquello que les
solicitaban y hay constancia de las muchas asistencias prestadas.

En enero de 1704 Felipe V se dirigió al P. General de los jerónimos,
fray Francisco de León, informándole de la situación con Portugal, ayu­
dada por Inglaterra, que amenazaban parte de Andalucía, para dejar el
frente italiano y acudir a ponerse a la cabeza del ejército que partía hacia
el suroeste. Aunque el rey no pedía nada, el P. General creyó oportuno
que la misión de la orden, como religiosos, era implorar al Dios de los
ejércitos por el éxito de la campaña, prescribiendo unas oraciones espe­
ciales a todas las casas de la orden durante los seis meses siguientes.

"El rey. Reverendo y devoto P. General de la Orden de San Jeróni­
mo. Conociendo que el mayor amor de los reyes a sus vasallos es expo­
nerse a las incomodidades y peligros de la guerra para su defensa, pro­
curaré satisfacerle pasando a Italia la antecedente campaña, y de donde

37 Para ver un ejemplo de copia, así lo describe V. Bacallar: "Había ya el Rey pasado los Piri­neos y concurrían a verle de muy distantes parajes los pueblos. La aclamación y el aplauso fueimponderable; llenóles la vista y el corazón un Principe mozo, de agradable aspecto y robusto,acostumbrados a ver un Rey Siempre enfermo, macilento y melancólico. Ayudaba al popularregocijo la reflexión de la gloriosísima Casa de Francia, y muchos sin más fin que distraídos de supropio alborozo, le acompañaron hasta Madrid, donde entró el día dieciocho de febrero por lapuerta de Alcalá, con tanto concurso de pueblo y nobleza que fue trágica para muchos la celebri­dad, porque, estrechados en la confusión, murieron algunos", Comentarios, e.c., p. 20; Belandodescribe la entrada más detalladamente haciendo como la crónica de una fiesta barroca, HistoriaCivil, o.c., pp. 23-26; H. Kamen sitúa erróneamente esta cita en 1711, cfr. Felipe V El rey queremó dos veces, Madrid 2000, p. 102. No muy distante de la anterior descripción quedaba lareseña contemporánea: "Con la noticia de que se iba acercando [a Madrid] acudió tanta gente detodas partes que no se ha visto en España tan concurso, pues todas las seis leguas que hacen elcamino [desde Alcalá de Henares] eran una vistosa población: las aclamaciones, y voces de 'Vivael Rey' formaban ya una bien oída confusión", rORRIONE, M. (dir), Cránica festiva de dosreinados en la Gaceta de Madrid (1700-1759), Madrid 1996, p. 32.
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no hubiera salido hasta concluir aquella guerra, si los avisos que me die­
ron de que nuestros enemigos intentaban infectar las costas de Andalu­
cía, no me hubieran traído con firme ánimo de ponerme luego a la frente
del ejército, y pudieron juntar el estimable celo de aquellos vasallos y la
brevedad del tiempo. Pero habiendo cesado aquel motivo, y siendo hoy
nuevos los aparatos de la guerra, que se publica contra estos reinos me
he aplicado con desvelo a poner ejército de tropas veteranas y regladas,
que unidas a las del rey cristianísimo nuestro Señor abuelo (que ya mar­
chan y muy luego llegarán a estos confines) puedan defender la religión,
los reinos y mi justicia. Y no queriendo falte mi persona a tan precisa y
propia empresa, he resuelto salir a campaña, para que mis vasallos es­
pañoles tengan consuelo en que los atiendo, y su acreditado valeroso es­
fuerzo renueven a mi vista las honrosas memorias justamente aplaudi­
das en todos los tiempos, de que he querido participaros para que lo
tengáis entendido. De Madrid, a 20 de Enero de 1704. Yo el Rey. Por
mandado del rey nuestro Señor, don Francisco Nicolás de Castro" (1,
209).

A finales de noviembre de 1705 el rey volvió a escribir al P. General,
fray Buenaventura de San Agustín, elegido por segunda vez, para pedirle
oraciones en desagravio a unas profanaciones cometidas por unos here­
jes, en reparación por las muchas ofensas cometidas contra la misericor­
dia de Dios e impetrando de la Divina Providencia, por intercesión de
María Santísima, la bendición para Su Majestad y que nos asista miseri­
cordioso y compasivo".

"En vista de la cual determinó N. P. General que todos los monjes
pidiesen muy de veras a Nuestro Señor en todos sus sacrificios y ora­
ciones conservarse a nuestro monarca en la corona y librase sus reinos
de tan poderosos enemigos, para cuyo fin desde luego aplicó todo lo que
restaba del año, y por todo el siguiente las disciplinas, ayunos las letaní­
as que se cantan los sábados a Nuestra Señora, que es su protección el
valor de los que pelean y la palma de los que vencen, al fin de la cual se
añadiese el versillo y oración por este buen suceso. Además de esto, an­
tes que se principiase la oración de la tarde se hiciese particular rogativa
en nuestros coros, y todos los domingos primeros del mes, en tanto que
durase tan común necesidad se tuviese procesión conventual por nues­
tros claustros con la letanía ordenada de la Iglesia, y después misa can­
tada teniendo patente el Santísimo Sacramento durante ella, y se aplica­
se por tan santos fines" (1, 215).

38 Afirma el rey: "Son notorios los trabajosde la monarquíacombatida de todas partes que la
componende muchos, fuertes y porfiados enemigos; dificil la disposición de fuerzas bastantesa
escarmentarlos y lo que más lastima mí corazón, en el centro de ella establecidos los herejes
ejecutenen los Temploslos profanaciones que nadie ignora". Tanto Belando como Núñez dejan
constancia en sus obras de estas tropelías por las fuerzas del archiduque, como veremos más
adelante.
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Prosigue narrando el P. Núñez la concentración de la armada anglo­
holandesa en el puerto de Lisboa en la que se embarcó el archiduque
Carlos de Austria que estaba desde hacía algún tiempo en la corte portu­
guesa donde el rey don Pedro le había aceptado como monarca de Espa­
ña39

; junto con los príncipes de Armestad y el de Liechtenstein, decidie­
ron partir hacia Barcelona. A mediados de julio de 1705, la escuadra
avistó Cádiz y se aproximó hacia la isla de León donde intercambió unas
andanadas de fuego con la batería apostada en la fortaleza española, pro­
siguiendo su viaje hacia Gibraltar, "primera piedra que el año antenor se
desgajó de la corona de España, y que aunque más y más veces se ha
solicitado con empeño y ardor, aún no ha vuelto a su encaje" (1, 2l6to.

No se olvida de comenta brevemente el eclipse de sol sucedido el 11
de mayo, tomándolo literalmente de San Felipe4 1

• Luego prosigue con
el desembarco de las tropas aliadas en Barcelona, el 22 de agosto, tras
una breve resistencia por parte del virrey don Francisco de Velasco que
carecía de medios suficientes para la defensa42

. Continúa describiendo

39 El rey portugués habia reconocido inicialmente a Felipe V como monarca legítimo, fir­mando el 18-VI-1701 un tratado con Francia y España por el que don Pedro se comprometía a noadmitir en sus puertos a ningún enemigo del rey católico, y ofreciéndole el monarca español unaescuadra que guardase sus costas y abnr el comercio de las Indias a los portugueses, desde Río deJaneiro hasta Buenos AIres, cediéndole también la Isla de Sacramento. Este tratado quedó rotocuando el monarca de Portugal, en 1703, se adhirió a la liga de potencias europeas que apoyabanal archiduque Carlos de Austna.
40 Toma casi literalmente el texto de la Historia de Belando: "Perdióse en el modo dicho laplaza de Gibraltar, y fue la pnmera piedra, que se desprendió de la Monarquía de España; y aun­que pequeña piedra, era de grande estimación, y no solo por esto, smo también para dominar elEstrecho, la apreciaban los enemigos", 1. 1, p. 155.
41 Así lo dice San Felipe: " En aquel día aconteció un eclipse de sol, pocas veces VIStO tan te­nebroso, pues por tres horas se vieron las estrellas. Era tanta la oscuridad, que no podían marcharlas tropas, 111 sabían a que paraje recogerse. Se hizo más prolijo este accidente porque mterpuestapengea la luna al sol -que estaba apogeo-, tardó tres horas en desembarazarse de lo que le impe­día iluminar la tierra... Algunas veces se paró el caballo del rey, como asombrado, porque 111 aunlos irracionales dejaban de estarlo...", Comentarios, e.c., pp. 107-108; así lo COpia el P. Núeñez:"El día II aconteció un eclipse de sol muy tenebroso, y pocas veces VIStO. Porque mterpuestaPerygea la luna al sol, que estaba Apogeo, se vieron tres horas las estrellas, tardando todo esteespacio de tiempo a desembarazarse de lo que le Impedía iluminar la tierra. Todos estaban asom­brados con la oscundad y aún el caballo del Rey se paró algunas veces", 1, 219.
42 Sobre este punto dice Bacallar: "Pidió Velasco dinero al magistrado de la ciudad, y desca­radamente se le negó", Comentarzos, e.c., p. 96; así lo cuenta Núñez: "Nada Ignoraba el Virrey, aquien con descaro negó dinero el magistrado de la ciudad", 1, 216. Belando, sin embargo, apuntaotra explicación bastante distinta: "A todo esto [conquista de la ciudad por parte de las tropasenemigas] se hubiera opuesto fuertemente el virrey, haciendo algunas salidas, pero no tenia bas­tantes fuerzas, como he msmuado; y sm embargo que muchos sujetos de la nobleza se ofreciancon sus personas, y haciendas para la defensa: y que también lo hicieron muchos de los desafec­tos, ocultando la simestra intención, no quiso admitir el vrrrey las ofertas, respondiendo, que a sutiempo se valdría el rey de su fineza. Lo mismo respondió a los gremios, que pidieron licencia
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la toma de Barcelona y la muerte de Armestad en el ataque a Montjuic,
y comenta el jerónimo: "Hizo Armestad el viaje a la eternidad desde
Barcelona sin pasar desde Barcelona a Madrid, como había jurado (1,
217)43.

Seguidamente anota las pnmeras medidas que adoptó don Carlos,
también tomadas de las fuentes que ya sabemos: "Conftrmó el nuevo
rey Carlos, desde su Real pabellón los Privilegios del Principado, y ciu­
dad de Barcelona, y dio por nulos los decretos y mercedes del rey Felipe
V, y permitió pusiesen en ella cátedra pública de Lutero y Calvino.
¿Cómo no había de tener su corazón llenó de aflicción, pena y amargu­
ra, como lo expresa en su carta nuestro católico, piísimo monarcha Feli­
pe V con las noticias funestas de tanto horror, escándalo y sacrilegio
dentro del catolicismo?" (1, 217-218).

Mientras Felipe V regresaba a Madrid por Perpiñán y Navarra -tras
el intento fallido de conquistar Barcelona- don Carlos llegó a Zaragoza
que se rindió sin violencia y le juró como rey el18 de julio de 170644, y
el 22, y visitó el gran monasterio jerónimo de Santa Engracia donde se
celebró un solemne pontifical y pasó a ver las famosas reliquias -el san­
to pozo- de los mártires zaragozanos.

En la descripción no se olvida de hacer referencia a la situación de los
conventos de la orden; en Barcelona, los de San Jerónimo de Van de
Hebrón y Ntra. Sra. de la Murta estaban tomados por las fuerzas partida­
rias del archiduque y en ellos se habían apostado cuando la campaña de
Felipe V. El monasterio de la Victoria de Salamanca fue casi asolado

para tomar las armas; y estimando su atención, temía siempre, que todo esto no se convirtiera a
favor de los enemigos", Historia Civil, O.C., pp. 197-198.

43 En el relato de esta muerte vemos como sigue a Belando, que a su vez tuvo presente el texto
de San Felipe. En el asalto de Montjuic, dice el jerónimo, "fue herido en un muslo de una bala de
artillería y atrapado en brazos de los suyos, y al parecer, fuera de tITO, vino un casco de bomba
que reventó no muy lejos ... y le mató" (1, 217). Narrando este suceso el P. Belando, afrrma: "No
faltó por entonces quien dijese [San Felipe cuyo nombre silencia] que al tiempo de la curación un
casco de bomba disparada le quitó la vida. Mas yo, en un Diario que logré, escrito por uno de los
mismos que asistieron a la cura, no encuentro que sucediese tal cosa, sino como le llevo referi­
da", Historia Civil, O.C., t. 1, p. 303 (sic); realmente, 203, por un error de imprenta en la pagina­
ción de esta edición. El marqués de San Felipe, así lo cuenta: "Una bala de artillería hirió al prín­
cipe en un muslo; apartáronle en los hombros de los suyos, para retirarle a su tienda, y estando, al
parecer, fuera de tiro, le pusieron en tierra para que un cirujano le tomase la sangre, que la vertía
en gran abundancia, y atase la herida. Estando en esto, un casco de bomba que reventó no muy
lejos, hirió otra vez al príncipe en un hombro y le mató", Comentarios, e. c., p. 98.

44 San Felipe y Belando pasan rápido en sus obras por este tema y no hablan nada de jura, cfr.
Comentarios, e.c., pp. 108 Y 113; Historia Civil, O.C., pp. 206-218.
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cuando las tropas portuguesas del marqués de Minas saquearon la ciudad
durante los días 13 al 24 de septiembre de 170645

.

La marcha de la tropas anglo-lusas hacia el centro, es dificultada, y
poco más, por el ejército de Berwick, que deja Castilla la Vieja para acu­
dir a Madrid por Guadarrama para sacar al rey de la capital. Ocupan el
Espinar el 22 de junio de 1706, y la comunidad de San Lorenzo se siente
consternada de sentir la inmediatez de los enemigos y saber que el cuartel
general lo habían puesto en las dehesas reales de Campillo y Monesterio,
próximas a San Lorenzo el Real.

El prior, fray Manuel de la Vega, decide consultar a Felipe V, señor y
patrón de la casa, sobre lo que debe hacer la comunidad en los días
próximos, teniendo en cuenta que están indefensos y en el Escorial pue­
den cometer excesos irreparables como ser profanado, saqueado o in­
cendiado. En la misma carta respondió el rey de su propio puño y letra:
"Si se presentasen los enemigos, daréis la obediencia al archiduque, con
lo que se contendrá en los términos más comedidos. Sin que por esto sea
visto, dudo yo, de la fidelidad y amor que me profesáis" (l, 220).

Dos días después efectivamente se presentaron los principales oficia­
les del ejército y pusieron centinelas por todas partes para evitar que con
la confusión se cometiesen abusos o robos; visitaron las dependencias del
monasterio y sus obras de arte, a continuación fueron obsequiados por la
comunidad con un refrigerio y luego en la lonja corrieron cañas y parejas,
retirándose después a sus alojamientos sin causar problemas'".

La presencia del duque de Berwick con su ejército en Madrid era para
trasladar a Felipe V a un lugar más seguro, lo que turbó a la corte, pero la
situación era preocupante. Se clausuraron los tribunales y se trasladaron a
Burgos con la reina, mientras el rey fue a Sopetrán (Guadalajara) con
5000 soldados de infantes y 3000 de caballería,

"Debiendo el Marqués de las Minas seguir al rey, según reglas de
guerra, hasta echarle de Castilla, lo que con un sólo destacamento de su
ejército lo hubiera podido conseguir por la defección diaria de las cortas
tropas de S. M. envió al Marqués de Villaverde con 2000 caballos a
Madrid, donde entró a 25 de Junio, que cediendo a la fuerza, prestó la

45 TARIFA FERNÁNDEZ, A., "La guerra de Sucesión y el Monasterio de Santa Maria de la
Victoria de Salamanca: los sucesos de 1706", en La Orden de San Jeránimo y sus monasterios.
Actas del Simposium, San Lorenzo del Escorial 1999, t. 11, pp. 1014-1040.

46 Este tema escurialense lógicamente no está recogido ni en Bacallar ni en Belando, cfr., o.c.,
pp. 114 Y269, respect.
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obediencia aunque de mala gana. El 27 entró el Marqués de las Minas y
Gallovay, nada aclamado, y advirtiendo en los semblantes de todos una
profunda tristeza, y conocida repugnancia" (1,221t7

•

Al no encontrar resistencia la tropa del ejército ocupante, que era la
portuguesa, fue víctima de una insólita derrota peor que la militar, según
nos cuenta el P. Núñez, tomándola de Bacallar y Sanna:

"Bien hallado el ejército portugués en la Corte, y ocioso, fue fácil
introducirle el vicio, entregándose a la embriaguez, gula y lascivia, las
tropas, que casi las consumió del todo. Llegó a haber en los hospitales
más de 6000 enfermos, de los que murió la mayor parte, contaminada de
las rameras públicas, que tomaron el empeño de acabar con todo el ejér­
cito, con sus inicuos pésimos tratos y ruines ardides" (1, 221) 48.

Las deserciones en las filas del ejército de Felipe V continuaban cau­
sando bajas llamativas y desánimo y decidió actuar para atajar la situa­
ción, que según el historiador jerónimo fue decisiva.

"Mandó juntar la tropa, y puesto en medio, 'se quejó hubiese quien
imaginase de Su Real Magnanimidad quisiese dejarlos. Y que sobre su
real palabra les aseguraba, moriría con el último escuadrón de caballería
que le quedase'. Rasáronsele los ojos en lágrimas, y fueron tan eficaces,
que trascendiendo la ternura a los circunstantes, le acompañaron en
ellas, asegurándole todos pondrían su vida en defensa de su persona y
reino. Y que no habría más deserción, y así 10 cumplieron. Esta corta di­
ligencia, al parecer, le mantuvo la corona en la cabeza" (I, 221-222).

Reunidos los jerónimos en Capítulo Privado, en noviembre de 1706,
acordaron seguir con las plegarias especiales que desde el año anterior se
venían teniendo en toda la orden para que Dios nuestro Señor, "conserva-

47 Literalmente tomado de Bacallar, Comentarios, e.e, p. 115, de quien también lo copia Be­
lando, Historia Civil, o.C.,p. 270.

48 Tratando de aunar moralidad y fidelidad, así lo refiere San Felipe: "En este ocio del ejército
de los portugueses, en la corte, fue fácil mtroducirse en los vicios, y se entregaron a la embria­
guez, a la gula y a la lascivia las tropas; esto consumió mucho el ejército, y juntamente no dejaban
los del pueblo de matar algunos soldados que de noche entraban en Madrid, sin más ocasión que
la que les daba la oportunidad y lo que inspiraba el odio... porque de propósito las mujeres públi­
cas tomaron el empeño de entretener y acabar, si pudiesen, con este ejército; y así iban en cuadri­
llas por las noches hasta las tiendas e introducían un desorden que llamó al último peligro a infini­
tos, porque en los hospitales había más de seis mil enfermos, la mayor parte de los cuales murie­
ron. De este inucuo y pésimoardid usaba la lealtad y amor al Rey aun en las públicas rameras y se
aderezaban con olores y afeites las más enfermas para contaminar a los que aborrecían, vistiendo
traje de amor el odio: no se leerá tan impía lealtad en historia alguna", Comentarios, e.c., p. 116.
En este punto, fray Belando se queda en un plano mucho más metafórico: "Ya se consideraban en
un todo afortunados. En aquella ocasión llegaron a juntarse los rayos de Marte con los de Venus,
y así empezaron a desmayar las fuerzas del ejército enemigo", Historia Civil, O.C., 1. 1,p. 270.
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se a tan augusto rey en la corona de España y librase sus reinos de quien
injustamente los invadía" (1.223).

Medio año después tuvieron la satisfacción de recibir una carta de Su
Majestad, de 13 de mayo de 1707, en la que comunicaba se diesen gra­
cias a Dios en todos los monasterios por la gran victoria obtenida por sus
armas en Almansa, que luego describe brevemente -"para que se entre­
tenga quien la ignore" (1, 223)-, junto a otros hechos de armas en tierras
de Cuenca, Aragón, Baleares, Navarra.

y no deja pasar por alto el caso de Toledo por lo que tenía de simbó­
lico:

"Toledo fue ocupado por el conde de la Atalaya, general de la caba­
llería portuguesa. Y el cardenal Portocarrero (¡quién lo pensara!, ¡ah!
mundo, mundo) manifestó su alegría entonando el himno Te Deum en
acción de gracias. Dio un espléndido banquete a toda la oficialidad de
guerra, en que se brindó a la salud del rey Carlos de Austria. Y bendijo
con la mayor celebridad el estandarte austriaco. La reina viuda de Car­
los Il, que estaba alojada en el Alcázar, se vistió de gala, dejando los
vestidos de su viudedad el día de la aclamación, y regaló a su sobrino
Carlos algunas joyas de alto precio" (1, 223)49.

Después de describir el triste panorama de la guerra en Europa (pose­
siones de Italia), y de España (territorios de la corona de Aragón), asegu­
ra que el rey católico determinó recurrir a Dios y escribió al General de
los jerónimos, fray Matías de Madrid, como otras veces:

"Reverendo y devoto P. General de la Orden de San Jerónimo. El
beneficio que entre tantos hemos recibido de la Divina clemencia en el
arribo de la flota al puerto de los Pasajes, facilitándome y a mis reinos
el alivio que tanto se necesitaba en las presentes estrecheces, obliga a
que con la más reverente demostración recurramos, por medio de María
Santísima, mi especial protectora, y de mis reinos, para reconocer a su
suma bondad, tan deseado como importante bien, a cuyo fin y para que
con la continuación de sus divinos favores, consigan mis armas, y las
del rey Cristianísimo mi abuelo, en Flandes y otras partes donde se
hallan próximas a importantes empeños, los mejores sucesos que la jus-

49 Así lo cuenta Bacallar: "La desgraciada reina viuda de Carlos 11, que también estaba en To­
ledo, como dijimos, que, incauta, creyendo las persuasiones del cardenal, o arrastrada de su afecto
al hijo de su hermana, la Emperatriz viuda, parece que se adhirió al partido austriaco con demos­
traciones que evitaría el menos advertido. Dejó los hábitos viudales el día de la aclamación y se
vistió de gala, mandando a toda la familia que así lo hiciese... [Posteriormente Felipe V] Al car­
denal Portocarrero le perdonó el Rey sus excesos por su edad y los servicios que había recibido;
de miedo hizo últimamente otro, dando una cantidad de dinero para reparar el daño que habian
ocasionado en Toledo los enemigos, que no fue poco", Comentarlos, e.c., p. 120.



80 F. JAVIER CAMPOS y FERNÁNDEZ DE SEVILLA

ta causa que se sigue, se debe esperar. He resuelto encargaros dispon­
gáis que en los conventos de vuestra Orden se hagan públicas y genera­
les rogativas, para que con ellas, y las más devotas y fervorosas oracio­
nes, se consiga la reformación de costumbres, y que aplicada la divina
justicia, no suspenda la benigna y liberal bendición a nuestras armas, y
su especial protección, y propia eficaz asistencia a mi persona, a mis
pensamientos y a mis acciones, como lo espero de vuestro celo, en que
me serviréis. Del Buen Retiro, a 10 de Septiembre de 1708. Yo el Rey.
Por mandado del rey nuestro Señor, don José Francisco Suárez de Vic­
toria" (1,233).

Pocos días después se ganó Denia, y semanas más tarde cayó Alicante
en la campaña dirigida por Asfeld en aquel importante otoño de 1708,
donde con agudeza comenta el P. Núñez que "años y más años costaba a
nuestro rey Felipe V recuperar 10 que perdía en un día" (1, 235/°. A co­
mienzos de octubre escribió de nuevo el rey para pedir oraciones y su­
fragios en el inmediato mes de noviembre por los soldados caídos en la
guerra "como se practica en otros reinos esta saludable y piadosa devo­
ción con gran consuelo de todos los fieles..." (1, 235).

Estando el rey en Madrid, se convocaron cortes de los reinos de Casti­
na y Aragón y a todos los estamentos del reino para jurar como Príncipe
de Asturias y heredero de la monarquía de España a Luis Fernando de
Borbón, hijo primogénito de Felipe V. Para tal acontecimiento eligió Su
Majestad, la iglesia conventual del Monasterio de San Jerónimo el Real;
el Fiscal del rey pidió que se le diese al príncipe "la absoluta posesión de
los Estados con entera soberanía e independencia", y continúa diciendo el
P. Núñez:

"No faltaban cortesanos, y magnates que querían dos soberanos en
un palacio que a la verdad fundar una eterna discordia: que hay genios
tales que no viven, sino fomentan novedades, pero el rey que no quería
sino lo mejor, remitió la súplica del Fiscal al Consejo Real de Castilla,
quien con ingenua libertad consultó al rey: "No convenía darle al Prín­
cipe más que el desnudo nombre de Príncipe de Asturias, porque de te­
ner otro soberano incluido en los reinos, podrían hacer muchos, y no
pocas veces vistos inconvenientes. Aún con el propio ejemplo de Enri­
que Cuarto, contra su padre don Juan el Segundo. Que en cuanto a in­
quirir sobre lo usurpado, era muy justo, y que todo se debía agregar a la
corona, dándole al Príncipe los alimentos proporcionados a su edad y a
su celsitud" (1, 236).

50 Mientras que el P. Núñez es breveen este pasaje y casi se limitaa contarla voladura del
castillo de Alicante por Asfeld, el P. Belando, como natural de aquella ciudad, se detiene y hace
unadescripción bastante cruda, cfr.Historia Civil, 1. 1, pp. 275-276.
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En verano de 1709 se dirigió el rey a fray Matías de Madrid, General
de la Orden de San Jerónimo en dos ocasiones para informarle -en la
fechada posteriormente pero colocada en primer lugar- de la fuerza
ejercida sobre el Papa por medio de las armas imperiales y su deseo de
intervenir como príncipe católico para restablecer la libertad; en la otra
carta -escrita en primer lugar- habla de las tensiones diplomáticas a
más alto nivel surgidas con Roma y las medidas tomadas por España de
expulsar al Nuncio, cerrar el tribual eclesiástico y prohibir el comercio.

Primera carta: "El rey. Reverendo y devoto P. General de la Orden
de San Jerónimo. Siendo notorio el estado de opresión y violencia a que
han reducido las armas enemigas al Papa y a la precisión en que me
hallo de interponer los remedios de la defensa natural, defender mis re­
ales derechos, independencia de estos reinos y observancia de sus leyes
fundamentales para propulsar los atentados de la corte romana origina­
dos de la VIOlencia de las armas, y debiendo yo, como hijo especial de la
Santa Sede, desear el beneficio universal de su libertad y el mayor acier­
to en mis resoluciones, implorando a este fin el auxilio divino, he re­
suelto encargaros que, en toda vuestra religión, se hagan públicas y ge­
nerales rogativas, suplicando a nuestro Señor saque a Su Santidad del
estado de la opresión, volviéndole al honor de Padre común, y que a mi
me de acierto en todos los medios que interpusiere en aserción de mi
justicia en defensa del decoro y nativa independencia de mi corona. Que
en ello y en que me aviséis de su puntual ejecución me daré de vos por
servido. Dado en Madrid, a 20 de Julio de 1709. Yo el Rey. Por manda­
do del rey nuestro Señor don José Francisco Sáenz de Victoria" (1, 307­
308).

Segunda Carta: "El rey. Reverendo y devoto P. General de la Orden
de San Jerónimo. Habiendo sido servido participar el Consejo los moti­
vos porque convenía asegurar los papeles de los archivos del Tribunal
de la Nunciatura y los que tuviese el la Colecturía y la forma que había
resuelto de ejecutase como también el que saliese de esta corte y reinos
el Auditor, Abreviador, Fiscal y demás Ministros de aquel juzgado, ex­
tranjeros, y no vasallos míos, como consecuencia de la resolución que
tome con el Nuncio por las justas notorias causas que me obligan a ello.
y siéndolo también de uno y otro que se cierre el Tribunal de la Nuncia­
tura, con que el progreso de las causas eclesiásticas quedará reducido al
estado que tenía en lo antiguo antes que hubiese en estos reinos Nuncio
permanente, y otras cosas convenientes a este fin, y haciéndose Igual­
mente preciso y conveniente que desde luego cese en la correspondencia
y comunicación con la corte romana, mandé también se publicase y eje­
cutase la interdicción de comercio con ella, y que sea ciñéndola por aho­
ra a la total denegación de comercio y a no permitir que en manera al­
guna los que contravinieren a ella, en cuya conformidad os lo participo
para que lo tengáis entendido, y ejecutéis lo mismo por lo que toca a los
quindenios, que paga, o pagaren cualesquiera conventos de vuestra Re-
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ligión. y supuesta la denegación de comercio con la corte de Roma du­
rante ella os mandamos asimismo ejecutar en vuestro gobierno lo que
según vuestra práctica sabéis que debéis observar, y que cualquiera bre­
ve, orden o carta que tuviereis y recibiereis de Roma, vos, o cualquiera
de vuestros inferiores o súbditos, no uséis ni usen de ellos en manera al­
guna, ni permitáis se usen, sino es que, según llegaren a vuestras manos
y a las suyas, los paséis sin dilación alguna a las mías, para reconocer lo
que de su práctica y ejecución puede resultar inconveniente o perjuicio
al bien común y del Estado. Que de ejecutarlo así puntualmente me ser­
viréis dándome aviso del recibo de esta a manos de don José Francisco
Sáenz de Victoria, Caballero del Hábito de Santiago, de mi Consejo y
Secretario en el de la Cámara y Real Patronato. De Madrid, a 2 de Julio
den 1709. Yo, el Rey. Por mandado del rey nuestro Señor, don José
Francisco Sáenz de Victoria (I, 308-309)"0

El P. Núñez asegura que la estima y respeto que el rey tiene en toda la
orden casi resulta un agravio que el monarca les haya pedido se ajusten a
10 ordenado en las cartas anteriores.

En Roma empeoraban las cosas y parte de esos efectos repercutían
sobre España; no solamente las tropas austriacas amenazaban de nuevo
los Estados Pontificios como hacía poco, sino que el emperador presio­
naba a través de su embajador sobre Clemente XI para que reconociese
por rey católico de toda la corona española al archiduque Carlos y cele­
brar solemnemente el acto de investidura en Nápoles. Felipe V no esta­
ba dispuesto a renunciar a un título que le pertenecía por derecho de
herencia; él era el único "rey católico" de España como 10 reconocían
muchas bulas y documentos papales, y por tanto no se le podía conce­
der este título a don Carlos de Austria. El Papa terminó reconociendo
genéricamente a don Carlos como rey y creando una comisión com­
puesta por quince cardenales que estudiasen el tema del título, al tiempo
que ordenaba al Nuncio en Madrid, arzobispo de Damasco, que expu­
siese personalmente la dramática situación por la que atravesaba el Pon­
tífice y los Estados de la Iglesia. Y comenta nuestro historiador jeróni­
mo, "¿Pero qué obligación tenía el rey católico Felipe V de ceder a su
dictamen ni cesar de sujetarse al arbitrio de los quince cardenales?" (1,

310).
El decano de la Sagrada Rota en España, don José Molinés, presentó

la protesta a los señores cardenales Decano, Vicario-Canciller y Camar­
lengo; el Papa comprendía la actitud de España pero las presiones de José
1 y la fuerza del ejército imperial hizo que la Santa Sede reconociese a
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don Carlos de Austria como rey católico en aquellos territorios que do­
minaba de España, sin perjuicio del título ya adquirido y la posesión de
los reinos que gozaba el rey Felipe V, quien convocó a los Consejos de
Estado y Castilla, y consultó a una junta de teólogos sobre el poder de
expulsar al Nuncio y cancelar el Tribunal, según hemos visto en las car­
tas anteriores.

El 8 de septiembre de 1709 la reina gobernadora se dirigió al Po Gene­
ral que lo seguía siendo fray Matías de Madrid, para pedir preces especia­
les de la orden en favor del rey y sus reales armas ante la nueva campaña
sobre Cataluña, y el padre Núñez comenta y razona, personal e institu­
cionalmente, la situación:

"No hay vigencia tan precisa Ciertamente, m de mayor apneto, que
el de ver al soberano entre los conocidos de la campaña y al frente de
sus ejércitos, para ammar con su real valor, e mfundir animo en el des­
mayo que pudiera haber en sus soldados, para clamar a DIos e Implorar
su Divino socorro. Movido de tan justo motivo, y reconociendo la obli­
gación que tenemos a nuestro rey y Señor, mandó nuestro P General se
aumentasen las rogativas y aplicasen todos los ejercicros de oración y
mortificación, pidiendo a la Majestad Divina el amparo y socorro de la
Real Persona, el feliz suceso de sus armas, victoria de sus enemigos.
Convirtiéndolo en una deseada paz y total quietud de sus dilatados rem­
os" (1; 313).

En la misma línea está la nueva carta del rey dirigida a fray Jerónimo
de San Agustín, prior del monasterio de San Bartolomé de Lupiana y
Vicario General de la Orden en sede vacante, por muerte del P General,
fray Matías de Madrid, que había fallecido el 18-1-1710; también el co­
mentario del historiador jerónimo se ajusta al hecho a la carta de la reina.
De nuevo nos encontramos al P. Núñez siguiendo muy de cerca a Belan­
do en la narración de los hechos de armas del verano de 1710 en Almena­
ra y Zaragoza"; y alejándose de la narración de Bacallar y Sanna, "que
hace muy circunstanciada".

Siendo monje del Escorial el P. Núñez silencia un hecho sucedido a la
comunidad laurentina en las relaciones con Felipe V. A comienzos de
1708 el prior del monasterio, fray Manuel de la Vega, celebró capítulo de
orden sacro para informar a los religiosos que había recibido una carta
del Secretario del Despacho Universal, don José Grimaldo, en la que el

51 Historia Civil, O.C., t. 1,pp. 419-420,426-431,436,439 Y452, etc.
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rey pedía a la comunidad, como lo había hecho a otras, la ayuda de "al­

gún donativo gracioso de sus rentas para las guerras tan sangrientas que

en estos tiempos instaban a Hispania... y respecto que esta comunidad se

había mostrado siempre tan leal a su Majestad, esperaba en su fidelidad
que no había de ser menos que las demás, y así pedía le socorriesen con

alguna cantidad de más para ayuda de dichas guerras...". Después de am­

plio debate en el que analizaron la mala situación de las finanzas del mo­
nasterio, "... reconocieron dichos padres capitulares por inexcusable que

fuera muy mal visto de todos el que esta casa deje de ofrecer a su Majes­

tad alguna considerable cantidad, aunque esta comunidad se lo quite de

su cotidiano sustento, a vista de que otras comunidades y iglesias pobres

y demás vasallos concurrían con todo lo que pueden sin la precisión tan
inexcusable que tiene esta casa del real amparo...". Autorizaron al prior

para que entregase una cantidad "que reconozca ser suficiente para que

su reverendísima y este convento queden con lucimiento y en el real

agrado, como se ha conservado desde su fundación...". Se decidió entre­
gar un vale de deuda que tenían en Sevilla, de difícil cobranza, por un

valor de 12.200 rs. de vellón, confiando que a la Hacienda Real le sería
fácil hacerlo efectivo, y, en caso de que no fuese aceptado, se reuniría de

nuevo la comunidad, como efectivamente así fue, aprobando entregar a

Su Majestad "doscientos doblones en dinero efectivo con sentimiento de
la comunidad,,52.

A finales de ese fatídico verano, ante la situación amenazante que to­

maba la guerra, ordenó el rey que la familia real, los despachos y los tri­

bunales de justicia se trasladasen a Valladolid, como lo hicieron el día 9,
"aunque el príncipe de Asturias con calentura", puntualiza el marqués de

San Felipe53, cosa que no anota Núñez que luego recoje una escena tierna
de esta marcha.". En la descripción que hace el padre jerónimo no se ale-

52 Actas Capitulares, 2-1-1708. San Lorenzo del Esconal 2004, t. 1.2, pp. 923-924, ed. de L.
Mannque. Aunque con dolor, fue un buen donativo, porque hemos VIstoque el P. Salgado afirma
que a la orden en general había contribuido con 500 doblones, cfr. Quinta Parte, O.C., ff. 289-290,
notas 26, 65y 66.

53 Comentarios, e.c., p. 204.
54 Cuando muere la reina, en 1714, el P. Núñez recuerda un suceso ocumdo a doña M" LUIsa

Gabriela de Saboya en el momento que la familia real y los tribunales de justicia tuvieron que
abandonar la corte por segunda vez, en esta ocasión con destino a Valladolid, por la mmmente
entrada de don Carlos de Austna y sus tropas en Madrid; salió precipitadamente al Escorial Slll

anunciar su llegada al Real Sitio de San Lorenzo y se encontró con que el cuarto real estaba des­
mantelado; con toda rapidez la comunidad trató de disponer lo más dignamente posible las estan-
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ja de Belando, aunque esta vez se invierte la narración, siendo el jeróni­
mo más genérico mientras que el franciscano desciende a lo concreto:

"A 27 de Septiembre entraron los vencedores con el archiduque en
Madrid, y advirtiendo en los semblantes de sus moradores el desafecto
que reinaba en los corazones y la general tristeza del pueblo, cerradas
casas, tiendas y oficinas; se salió y hospedó en el Pardo, haciendo plaza
de armas a Toledo. Y si el año de seis fue fatal para el Marqués de las
Minas, su estancia en Madrid no lo fue menos este de diez para Starem­
berg el ocio de la corte, porque le dejó su hechizo embeleso narcótico,
ubeleño, que cuasi sin soldado" (l, 319)55.

Luego cuenta Núñez un hecho acaecido en un pueblo de Guadalajara
del que no hemos hallado constatación en otras fuentes, y que es suficien­
temente significativo como para pasar desapercibido entonces y no tener­
lo en cuenta ahora:

"No dio paso feliz el archiduque en Castilla, viéndose precisados
para la obediencia a usar del rigor que degeneró en ira ejecutada con las
más exquisita crueldad por los alemanes e ingleses contra los castella-

cías y preparar provisiones para la rema y su séquito. En la confusión de aquella situación no
avisaron de cuál era el dormitorio preparado para doña Luisa y lo ocupó la princesa de los Ursi­
nos. "Y la prudentísima reina se quedó vestida aquella noche sobre unos colchones con el serení­
simo príncipe en su regazo. Esta culpa, que realmente la cometió la de los Ursinos, se aplicó al
Prior y Comunidad, capitulándoles de malcontentos y archiduquistas. Más Dios Nuestro Señor
fue servido se descubriese efectivamente la verdad, quedando los monjes en el buen lugar que
SIempre habían ocupado en el corazón magnánimo de SS. MM." (1, 343-344). Unas líneas más
arriba deja una velada crítica al P, Belando por las palabras del franciscano que escribió: "Cuando
en el Escorial encontró cerrada la puerta de su propia casa, con la ocasión de haber salido de
Madrid por la entrada de los enemigos", alusión a las tropas del archiduque, cfr. Historia Civil,
O.C., 1. I1I,cap.l3 (SIC, sm embargo, corresponde a 1. I1I, cap. 2, p. 17). Entonces corrige Núñez y
recuerda el triste fin de la obra de Belando; al llegar al Escorial la reina "'no encontró cerrada la
puerta de su propia casa', en que quiere decir más con lo que incluye que con lo que explica, lo
que escribió con ligereza, y sin examen pocos años ha, una Phema a quien de orden supenor, real
y del Santo Tribunal cortaron del todo los vuelos" (1,343).

55 El marqués de San Felipe lo cuenta así: "Admiró Stanop (el que entró primero) la general
tristeza del pueblo, pues estaban cerradas las más de las casas, tiendas y oficinas; pocos niños
aclamaban al austriaco príncipe, y no lo hacían sin recibir dinero del general mglés... Iba des­
membrando el ejército la disolución de los soldados, la gula, la embriaguez y la lujuria. Llenáron­
se los hospitales, y a pocos aconteció la suerte de salir de ellos, porque los cirujanos les envene­
naban las llagas con mortal odio, y los que podía la gente del pueblo matar alevosamente, lo
contaban en triunfo. Dísminuíase la caballería por instantes, vencida en partidas de las de Vallejo
y Bracamonte...", Comentarios, e.c., pp. 206 Y 208, respect, Y así lo descríbe fray Belando: "De
esta manera, y sin alguna operación perseveraban los coaligados en Madrid, en donde por sucesi­
vos instantes se iba destruyendo su ejército, ocasionándolo la ociosidad, que daba lugar a la diso­
lución del soldado, el cual por si mismo se destruía con la gula, con la embnaguez, y con la lasci­
VIa, la que llenó los hospitales de enfermos, y de ellos salían pocos. Disminuíase también la caba­
lleria, quedando vencida en partidas por aquella de D. José Vallejo y de Don Feliciano Bracamon­
te, que corrían la tierra, e Impedían los socorros y convoyes enemigos", Historia Civil, o.c., 1. 1,
pp. 452-453.
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nos. Extendía en su furor a los sagrados templos y santas imágenes. Be­
bían en los sagrados cálices, derramaban los santos óleos, o ungían con
ellos los caballos. Pisaban las hostias y formas consagradas. Y en un lu­
gar de la carrera, que se llama Tartanedo, arrojaron a un rincón de la ca­
sa, en que estaban alojados unos soldados herejes, un lienzo, y en él en­
vueltas unas partículas consagradas que bañaron el lienzo en sangre en
forma de seis formas circulares, perfectamente impresas; el cual lienzo
lavado repetidísimas veces, jamás se pudo ni ha podido quitar la impre­
sión viva de aquella Divina Sangre, como se manifiesta hoy" (1, 319)56.

Recién celebrado el Capítulo Privado donde la Orden de San Jerónimo
había elegido padre General para cubrir la vacante a fray Juan de Cáce­
res, profeso de la Victoria de Salamanca y tres veces prior de ella y una
de la Arrnedilla (Cogeces del Monte, Valladolid), hasta que se reuniese el
Capítulo ordinario; tuvo que despachar una carta de la reina gobernadora
a los monasterios de la orden sobre un asunto grave corno lo juzgó el
nuevo general y lo califica el P. Núñez:

"El Rey. La Reina Gobernadora. Reverendo y Devoto P. General de
la Religión de San Jerónimo. En inteligencia de que el último breve
concedido para que los eclesiásticos contribuyan en parte de los servi­
cios de Millones expira en fin de este presente mes, y habiendo prorro­
gado el reino estos servicio en coyuntura que los presentes empeños con
la corte de Roma embarazaron recurrir a ella para obtenerle, ha sido
competente discurrir forma para que continuando enteramente esta con­
tribución en los seglares y queden absolutamente exentos de ella los
eclesiásticos. A este fin he mandado que en todas las ciudades y villas,
se destinen tablas y puestos públicos donde separadamente vendan a los
eclesiásticos libres de estos derechos los géneros y especies en que están
impuestos, y que éstos sean en la calidad correspondiente a su consumo.
y respecto de que ésta única cuanto precisa disposición, deben recha­
zarse los fraudes que por medio de los mismos eclesiásticos (ya acos­
tumbrados a ellos) pueden cometerse. He resuelto participaros esta pro­
videncia que tengo mandada practicar, y ordenaros y encargaros, como
lo hago, con la mayor precisión que con todo el celo y vigilancia que es
de vuestra obligación, y recíprocamente debe corresponder a la religio­
sidad, con que solicito mantener indemne la inmunidad eclesiástica,
cuidéis y procuréis que vuestros súbditos de toda vuestra Religión no
cometan ni protejan fraudes contra estos derechos ni les permitáis que
por ninguna vía perturben la administración de ellos en que entendieren
mis Ministros; y que no entren en los conventos de dicha vuestra Reli­
gión más géneros que los precisos para el sustento de la comunidad, y
que a ninguno fuera de ella, seculares o eclesiásticos, vendan cosa algu­
na; y para que esto se ejecute con aquella puntualidad que pide la im­
portancia de esta materia y jurisdicción, sin perdonar ninguno; pues la

S6 Copiada casi literalmente de Bacallar y Sanna, Comentarlos, e.c., p. 206, de quien también
la toma fray Belando, Historia Civil, o.c., p. 447.
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materia sujeta por su gravedad, daños y perjuicios, que se causan a mi
Real Servicio, y a la monarquía le hace digna de la mayor atención, y de
que no se excusa ninguna providencia, como lo fio de vuestro amor y
celo a mi Real Servicio. Advirtiéndoos asimismo cuan de mi desagrado
será deis lugar a que sobre este punto llegue a mi Real noticia, queja al­
guna justificada. Porque en este caso me veré precisado a aplicar provi­
dencia más eficaz que remedie tan pernicioso daño. En cuya conformi­
dad lo observaréis, y ejecutaréis puntualmente, dándome aviso y del re­
cibo de ésta a manos de mi infrascrito Secretario de la Cámara y Real
Patronato, para hallarme enterado de ello. De Madrid, a 25 de Julio de
1710 años. Yo la Reina. Por mandado de S. M., don José Francisco
Sáenz de Victoria" (1, 320-321).

A continuación el P. Núñez se siente confortado porque llega la crono­
logía a tener que relatar la victorias de Brihuega y Villaviciosa (8 y 10­
XII-1710), por las que Felipe V "aseguró en sus sienes la corona de Es­
paña", y confiesa que contará algo tomando la información de sus dos
fuentes explícitas que han sido Bacallar y Belando (1, 324). Grande fue la
alegría oficial en el seno de la Orden de San Jerónimo por el triunfo de
Villaviciosa, "en que se arrebataron los laureles de las sienes de un ejér­
cito vencedor, y que pocos meses antes creía con altanería haber conquis­
tado toda la España", según refiere el P. Núñez (1, 328); el júbilo fue es­
pecialmente sentido en San Lorenzo del Escorial, donde se celebró un
solemne oficio religioso de acción de gracias, compuesto de misa, expo­
sición del Santísimo, procesión, Te Deum y sermón gratulatorio de la
fiesta5

? Y para perpetuar el suceso se aprovechó la presencía del pintor
Felipe de Silva que copiaba unos cuadros de la gran colección laurentina
y se le encargó "un lienzo alusivo al intento, como lo ejecutó con destre­
za y arte" (1, 328)58.

El citado lienzo de Felipe Silva es el conocido como "Felipe V, María
Luisa de Saboya y el Príncipe de Asturias, don Luis (1) combatiendo la
herejía"; en la actualidad está situado en el palacio de los Borbones -

57 Durante el canto del Te Deum "al compás de las voces e instrumentos mÚSiCOS, derramaban
los monjes dulces lágrimas del gozo que tenía posesión de sus corazones. Lo oí referir a muchos
religiosos que se hallaron y presenciaron la función", 1, 328.

58 Don Yo Poleró y Toledo no cita este cuadro como existente en el Esconal a mediados del
siglo XIX, cfr. Catálogo de los cuadros del Real Monasterio de San Lorenzo, llamado del Esco­
rial, Madrid 1857; sin embargo, por esos mismos años, el ex jerónimo J. Quevedo y bibliotecario
de la librería laurentína, que narra toda esta parte tomándola de Núñez, sm citarlo, asegura que "se
conserva este cuadro, en que no estuvo muy feliz el autor", cfr. Historia del Real Monasterio de
San Lorenzo, llamado comúnmente del Escorzal..., Madrid 1849, pp. 175-176.
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escalera de Villanueva- del Monasterio del Escorial.". No cabe duda de
que el cuadro está concebido como una imagen de exaltación y de vincu­
lación de la nueva dinastía -reyes y heredero- al Escorial, según el
modelo de P. Perret con Felipe 11, o de P. de Villafranca con Felipe IV.
El hecho de que sea un lienzo encargado por la comunidad laurentina
quiere decir que el pior y/o un grupo de jerónimos del monasterio debie­
ron señalar específicamente al pintor Silva 10 que querían'", ¿Por qué se
hace esto es ese momento?

Caben varias hipótesis verosímiles. Ensalzar a Felipe V como paladín
en la lucha contra la herejía -fundamentalmente el protestantismo- que
se había difundido con la presencia de las tropas del archiduque y la per­
misividad que había mostrado don Carlos, era más que suficiente, y se
confirma en las alusiones que hace varias veces el P. Núñez al tema.
También tenemos otra posible razón deducida de cierta alusión apuntada
por el duque de Saint-Simon en su crónica del viaje al Escorial, cuando
asegura cierta frialdad mostrada por los jerónimos hacia el nuevo monar­
ca con quien tuvieron un roce desagradable ya que, visitando el rey el
monasterio, quiso ver las habitaciones privadas de Felipe 11 y al parecer
le pusieron dificultades, y que "había entrado allí por la fuerza y como
amo, que les había amenazado con hacer romper las puertas...,,61.

Ignoramos si sucedió tal y como 10 cuenta el noble francés o carga las
tintas en su relato, porque, aunque le enseñaron atentamente todas las
dependencias del monasterio y tuvieron con él otras deferencias, se nega­
ron a enseñarle el cuarto del fundador, y no deja oportunidad en el relato
de su visita al Escorial para atacar duramente a los jerónimos, en general,
y algunos en particular, como a los bibliotecarios y al religioso que los
acompañó62.

No obstante conviene recordar la abundante correspondencia de Felipe

59 Patrimomo Nacional, óleo sobre lienzo, 122 x 163 cms., n° de inventario 10032372. Felipe
de Silva hizo otra réplica que actualmente se encuentra en el Palacio de Aranjuez (sala de Felipe
V), de 103 x 125 cms., n" de inventario 10023229.

60 Fr. Manuel de la Vega fue prior entre mayo de 1705 y mayo de 1711, siendo sucedido por
Fr. José de Talavera, que lo fue desde mayo de 1711 hasta marzo de 1716 en que fue promovido
al arzobispado de Valladolid.

61 "Viaje a España", en Viajes de extranjeros por España y Portugal, Valladolid 1999, t. IV,
p. 707, ed. de J. García Mercadal, MORÁN TURINA, M., "Los retratos de Felipe V: entre la
tradición y la fractura", en El Real SitIO de La Granja de San Ildefonso. Retrato y Escena del
Rey. Catálogo de la exposición, Madrid 2000, pp. 71-72 .

62 SAN SIMÓN, duque de, Viaje, O.C., t. IV, pp. 706-708.
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V expresamente con los jerónimos durante el curso de la guerra, recogida
puntualmente por el P. Núñez en su Historia, de la que ya hemos ido de­
jando constancia, así como de la ayuda económica prestada por la orden
y la comunidad del Escorial, también recogida en este trabajo.

En diciembre de 1710 falleció en tierras del reino de Valencia, de un
accidente de apoplejía, el duque de Vendóme, don Luis José de Borbón,
capitán general de las armas borbónicas, héroe de Brihuega y Villavicio­
sa y tío de Felipe V (hermanastro de su padre), quien ordenó fuese ente­
rrado en el panteón de Infantes del Monasterio de San Lorenzo el Real
del Escoria163

•

El Capítulo General de la Orden de San Jerónimo previsto para 1711
se había pospuesto para un año después por la guerra y sus secuelas, co­
mo la inseguridad de los caminos y el estado de carencia de los monaste­
rios y carestía de las cosas; el de Lupiana donde se debían reunir, "por el
tránsito de las tropas enemigas hacia las partes de Aragón, se hallaba sin
abasto alguno por habérselos consumido los soldados" (1, 322). Teniendo
en cuenta el giro de los acontecimientos y que Castilla estaba libre de la
presencia de las tropas enemigas, no había justificación para mantener la
demora de la celebración de la asamblea capitular, y el prior de Lupiana
aseguraba que

"Aunque los soldados habían anhelado aquella Real Casa, saqueán­
dola y llevándose sus provisiones y abastos, y que todo aquel país y
comarca alcarreña estaba igualmente asolada y perdida, con todo, aun­
que tan imposibilitada, se esforzaría para prevenir los abastos a cual­
quier precio y diligencia ... Aunque con mucha molestia y descomodi­
dad, por la carestía de víveres y poca seguridad en los caminos, llegaron
los PP. Priores y Procuradores al Real Monasterio de San Bartolomé a
su Capítulo General" (1, 329).

En él salió elegido como General de la orden fray Miguel de la Con­

cepción, profeso del monasterio de Santa Catalina de Talavera de la Re­
ina y dos veces prior de su casa. Se detiene un poco el P. Núñez en contar
los efectos devastadores sufridos por el gran monasterio zaragozano de
Santa Engracia que fue sometido a varias ocupaciones y saqueos, cuando

63 Era hijo natural de Luís XIV de Francia, Se halla enterrado en la cámara 8a
, junto a doña

María Ana Victoria de Portugal, mujer del infante don Gabriel Antonio de Borbón (1768-1788);
al otro lado de su urna está el hueco yacio que corresponde a una entrada de luz. Tiene puesto este
epitafio: "Congregavit virtutem et exercitum fortem nimis, et exaltatum est et elevatum cor".
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la campaña militar, por estar en el camino de comunicación entre Catalu­
ña y Castilla, y también se le infligió la cuantiosa pérdida de ingresos
provenientes de villas donde tenían el alquiler de escribanías, o sus gran­
jas y determinadas rentas de diezmos, como en Ejea de los Caballeros, o
haber sido víctima del robo de más de mil cabezas de ganado del monte
Alfajarín, además de la pérdida de algunos privilegios concedidos por los
reyes (1, 332-333).

La guerra iba dejando secuelas dramáticas entre los partidarios del ar­
chiduque residentes en zonas leales a Felipe V, o que temporalmente
habían simpatizado o dado algún tipo de muestras a favor de don Carlos.
Una vez que volvió a Madrid el Presidente del Consejo Real se comenzó
a actuar contra esta gente, desterrándolos de los reinos fieles a Felipe V.
Tampoco se olvidó de contactar con los superiores religiosos puesto que
entre los regulares también habían detectados desafectos al monarca. Los
jerónimos, como los demás prelados eclesiásticos, recibieron una carta,
de orden del rey, en términos muy explícitos; estaba dirigida de forma
genérica y no personalizada como las que bien el rey, o en su nombre,
dirigían al P. General de la Orden de San Jerónim064

:

"Reverendísimo Padre: Habiéndose visto obligado el rey N. Señor
(que Dios guarde) a mandar extrañar de sus dominios a algunos religio­
sos por desafectos, y perjudiciales a su servicio, procediendo la necesi­
dad de practicar estas resoluciones, del abandono, y ningún cuidado y
vigilancia con que viven los Prelados de corregir y contener a sus súbdi­
tos, para que no falten a la debida lealtad, excusando a S.M. la mortifi­
cación de tomar tan ruidosas determinaciones y tan poco favorables a la
estimación de las mismas Religiones, me ha mandado les escriba yo, y
advierta de esta tan reparable omisión, despertándolos seriosamente al
cumplimiento de tan principal obligación, y así lo participo a Vuestra
Reverendísima para que lo tenga entendido, y para que Vuestra reve­
rendísima procure por lo que mira a todos sus súbditos, vigilar con gran
cuidado, vivan contenidos a lo que es de su obligación, como lo espero
del celo de Vuestra Reverendísima, y que dará a éste fin las más prontas
providencias, Dios guarde a Vuestra Reverendísima muchos años. Ma­
drid, 13 de Octubre de 1711. Reverendísimo P. General de la Orden de
San Jerónimo. Conde de Gramedo" (1, 334-335)65.

64 También reproduce el texto completo el P. Francisco Salgado en su obra manuscrita, cfr.
Quinta Parte, o.c., f. 325.

65 Medida que se englobaba dentro de una actitud general. "Vuelto a Madrid don Francisco
Ronquillo, desterró a cuantos allí se habían quedado y besado la mano al rey Carlos. Sacó de los
reinos que el rey Católico poseía a las mujeres de los que habían seguido al austríaco príncipe, y
entre ellas a la condesa de Palma. El Consejo Real consultó al Rey el perdonar a los plebeyos y
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El P. Núñez está de acuerdo con el contenido de la carta y ve bien que
el P. General diese curso a la misma, aunque no cree que entre los jeró­
nimos se pudiese dar algún caso; además el superior de la orden quiso
mostrarse precavido e inflexible:

"Igualmente mandó bajo el mismo precepto [en virtud de santa obe­
diencia], a los Padres Vicarios y Diputados de los monastenos, que SI en
ellos hubiese algún monje, o monjes, notados de dicha desafección, y
vieren que el Prior no los castiga y reprime, le adviertan que lo ejecuten,
y si no obstante esta advertencia, permaneciere el monje en su delito y
el prior en la omisión de no castigarle, den aviso al reverendísimo gene­
ral para proveer así contra el prior, como contra el delincuente, lo más
oportuno y conveniente. Pide su reverendísima con el mayor ahínco a
todos los monjes miren el punto con el CUIdado que se merece, y que le
reflexionen con madurez, porque no llegase el caso de padecer nuestra
religión el desdoro que otras estaban experimentando por no haber re­
mediado con tiempo este particular tan sensible" (1, 335-336).

Casi dos años después de la anterior, nuevamente el Presidente del
Consejo Real escribió a los superiores religiosos reiterándoles que seguía
vigente la prohibición de recibir en los monasterios a los religiosos des­
afectos que habían sido expulsados del territorio; en el mismo correo
llegó otra del mismo remitente, que, aunque comienza con un saludo ge­
nérico, termina de forma individualizada a nombre del P. General de San
Jerónimo. ¿Era realmente una carta personal o sólo un modelo distin­
guiendo al final el destinatario? Si era un escrito personal es extraño que
al comienzo no figure el nombre del superior general a quien va dirigida,
y estaría motivada por el hecho de que hubiesen detectado suficientes
monjes jerónimos partidarios de don Carlos.

Este es el texto de las dos cartas:

1a: "Reverendísimo Padre. Sabiendo el Rey que algunos religiosos
extrañados intentan restituirse a sus conventos se ha servido S. M. man­
darme decir que por ahora tiene por conveniente se observe lo que jus­
tamente tiene mandado por punto general de que los religiosos extraña­
dos no entren en estos reinos, y que por consecuencia sus superiores no
los admitan en su conventos sin expresa orden del Rey, de que participo
a Vuestra Reverendísima para que, teniéndolo entendido, disponga que
en los conventos de su Religión se observe puntualmente lo que S. M.

hombres de baja esfera que habían seguido el contrario partido, estando aquel príncipe en Madrid;
ésta, sobre ser clemencia, era justicia, porque habiendo prestado obedíencia al magistrado que
representa el cuerpo de la ciudad o vílla, son lícitos los obsequios y aun precisos a cualquier
particular", BACALLAR y SANNA, V., Comentarlos, O.C., p. 221.
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manda, dando a este fin las órdenes convenientes, como me lo prometo
del celo de Vuestra Reverendísima al real servicio. Dios guarde a Vues­
tra Reverendísima muchos años. Madrid, 10 de Agosto de 1713. Conde
de Gramedo".

2a : "Reverendísimo Padre. Con motivo de l[a] orden del Rey que
participé a Vuestra Reverendísima sobre los religiosos extrañados y que
han seguido a los enemigos, debo decir a Vuestra Reverendísima que la
orden de S. M. comprende a todos los religiosos que están en el país
enemigo, sin distinción, para que no se los admita [cuando] vuelvan a
estos dominios, por ahora, de que Vuestra Reverendísima estará inteli­
genciado para su cumplimiento por lo que tocare a Vuestra Reverendí­
sima, cuya vida guarde Dios muchos años. Reverendísimo P. General de
San Jerónimo. Beso la mano de Vuestra Reverendísima, Conde de Gra­
medo" (1, 340).

El historiador del Escorial transcribe las cartas y anota muy lacónica­
mente que "no es dudable que tendría el soberano justificadísimos motivos
para dar las órdenes que anteceden, y no tocando de modo alguno a los
religiosos investigarlos, sino cumplirlos" (1, 340).

Pocas semanas después despachó el padre general otra carta del rey en
la que Felipe V pedía una limosna voluntaria:

"El Rey. Reverendo y devoto P. General de la Orden de San Jeróni­
mo. Habiendo sido el Señor servido, bendiciendo mis armas, de haber­
me puesto en estado por su alta y divina Providencia de poder facilitar y
conseguir la Paz a mis leales vasallos, sin que para la conclusión de otra
tan máxima y de tan favorables consecuencias falta otra cosa, que la de
reducir los catalanes, que continúan su rebelión y señaladamente la ciu­
dad de Barcelona, a la debida obediencia, como para trabajar después en
todo lo que pueda conducir a mayor alivio de mis pueblos, como ha lar­
go tiempo lo deseo y tengo resuelto; y creyendo que para ocurrir a los
crecidos indispensables gastos del sitio de aquella capital a que me em­
peña su rebeldía, sería suficiente la providencia dada de exhortar a todos
mis fieles vasallos de todos estados y calidades, a suministrarme volun­
tariamente los medios para ella, sabiendo cuanto detestan y abominan la
loca empresa de aquellos rebeldes, lo resolvía así.

En este conocimiento por decreto de 28 Agosto último pasado pedí un
donativo general sin comprender los eclesiásticos; pero considerando des­
pués y habiéndose representado, que la precisa dilación que ha de haber en la
cobranza de este donativo incierto, tanto por lo que mira al tiempo, como en
lo que toca a la suma que producirá, podría retardar las operaciones del sitio,
que es importantísimo acelerar por la prontitud del invierno. He tenido por
preciso y conveniente por todos estos motivos señalar y fijar este donativo
por el medio de una reparación de 10 reales de vellón por vecino, pagadero
en el curso de este mes de septiembre en todas las provincias de Castilla y de
León. Y por 10 que toca a mis reinos de Aragón y de Valencia, sea el repar-
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tímiento de dos escudos de plata por cada vecino, pagaderos asimismo en el
curso de este presente mes de septiembre.

Declarando expresamente que mi real íntención no ha sido ni es com­
prender en la referida orden a ninguno de mis vasallos eclesiásticos; en cuya
conformidad y con esta declaración tengo dadas las convementes; y por la
satisfacción que tengo de vuestro celo a mí real servicio y amor a la patria,
me ha parecido participares y haceros presente la suma Importancia de esta
expedición, esperando que en la parte que pudiéreis, cómoda y voluntaria­
mente ejecutaréis aquello que os dictaren vuestras obligaciones y pudiere
aprovechar al [m tan importante como el público reposo. Y que en la misma
conformidad excitéis a vuestros súbditos para que, en la misma parte que
pudieren voluntariamente ejecuten lo que les dictare su celo, y posibilidad,
asegurándoos que cuanto ejecutareis en esta urgencia me dejará con toda
gratitud y del recibo de esta me avisareis a manos de rrn infrascrito Secreta­
rio de Cámara y Real Patronato. De Madrid, a 13 de Septiembre de 1713.
Yo, el Rey. Por mandado del rey nuestro Señor, don José Francisco Sáenz de
Victoria" (1,340-341).

La Orden de San Jerónimo se aprestó a corresponder con toda genero­
sidad a la petición real y el padre General ordenó que a las doce horas de
recibir la carta se reuniese la comunidad para estudiar la cuantía que po­
dían ofrecer e inmediatamente se pusiese en Madrid, en manos del Procu­
rador General de la orden para que, todo unido, lo entregase al monarca;
pidió encarecidamente que sin excusas ofreciesen según sus posibilidades
porque no pensasen en la corte que lo reducido del donativo era por falta
de afecto a Su Majestad y decidiesen pedir una cantidad obligatoria'",

La comunidad de San Lorenzo se reunió en capítulo de orden sacro y
el prior fray José de Talavera dio lectura a una carta del rey en la que
expresaba "los ahogos en que esta Corona se hallaba por causa de la re­
belión de Cataluña, y que por éste y otros justos motivos había echado su
Majestad un tributo a todos sus vasallos a diez reales por vecino, en cuya
consideración suplicaba y exhortaba su Majestad a esta comunidad le

66 No se olvide que en capítulo general de 1706 la orden había entregado voluntariamente al
rey SOO doblones; cfr. SALGADO, F., Quinta Parte, o.c., ff. 289-290, Yel P. Núñez no díce nada,
cfr. 1, 222-223; sin embargo, fray Juan afirma que, ellS-I-1708 el P. General informa a la orden
que, por consejo de personas ajenas e internas a la religión, se ha hecho un donativo al rey de SOO
doblones, que en el próximo capítulo se haría el reparto por monasterio, adelantándose a los
subsidios con que estaban pidiendo contribuir al estado de cosas, 1, 228. En 1712, dice Núñez que
se juntaron SOO doblones que sirvieron gratuitamente a Su Majestad como estaban haciendo otras
órdenes; pero eso contradice lo que asegura a continuación cuando afirma que "con ocasión de
estas cosas [planificación de la paz o congreso de Utrech] pidió el rey un donativo a la orden", y,
desde luego, esto parece que sucedía antes de recibir la carta del rey que está fechada en septiem­
bre de 1713,1,337 y 341; cfr. notas 26 y SI.
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ayudase en lo que pudiese, que siempre se mostraría agradecido...", a lo

que decidieron socorrerle con 100 doblones de a dos escudos de oro, "re­

presentándole juntamente los muchos empeños y ahogos en que se halla
al presente esta comunidad por la falta de sus rentas, y que solo el amor y
fidelidad a su Majestad la animaba a quitarse de su sustento para ayudar a
su rey y señor,,67.

Fiel a su intención de hacer una Historia de la Orden de San Jerónimo

y para los jerónimos, fray Juan Núñez sigue con la relación de los Capí­

tulos Generales y los asuntos en ellos tratados, que es la columna dorsal

que vertebra toda la historia y no habla específicamente del fin de la gue­

rra, salvo un comentario perspicaz que apunta en este sentido. Hablando
del archiduque Carlos de Austria, dice: "El día 12 de Octubre [1711] le

eligieron emperador, y empezaron a penetrarse los preliminares de la paz
ajustados entre la Francia e Inglaterra, proponiendo a los holandeses cua­

tro ciudades para el congreso, y eligieron a Utrech" (1, 337).

V. VESTIGIOS DE OPOSICIÓN

No es fácil saber si dentro de la Orden de San Jerónimo hubo religio­

sos partidarios del archiduque don Carlos de Austria. En los monaste­

rios de la corona de Castilla no era probable por la ausencia de noticias,

aunque fuesen veladas, en las dos Historias oficiales existentes de este
período que estamos analizando, de los PP. Salgado y Núñez; para los

monasterios de la corona de Aragón, donde podía haber otras razones
para que hubiese religiosos desafectos a Felipe V, se reducen teórica­

mente las motivaciones al disminuir el número de monasterios jeróni­

mos existentes, y, por tanto, se acorta sensiblemente el número total de

monjes. Los cenobios masculinos de la orden jerónima eran: San Jeró­

nimo de la Murtra, en Balalona, y San Jerónimo de Vall de Hebrón, en
Sant Genís del Agudells u Horta (Barcelona); Ntra. Sra. de la Esperan­

za, en Segorbe (Castellón); San Miguel de los Reyes, en Valencia, y
San Jerónimo de Cotalba, junto a Gandía.i" y Sta. María de la Murta, en

Alicira69 (Valencia).

67 Actas Capitulares, 25-IX-1713, e.c., t. 1.2,p. 953.
68 El monasterio jerónimo más antiguo en tierras de la corona de Aragón había sido el de San

Jerónimo en la Plana de Jávea (Alicante); por ataques y saqueos de los corsarios, en la segunda
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Se puede rastrear la sospecha fundada de que algún monje austracista
pudo haber por algunas escasas alusiones a la existencia de escritos anó­
nimos o con nombre supuesto70. Ese casi hermetismo oficial pudo estar
motivado para no propagar la lacra -que en la Orden de San Jerónimo
era una humillación por el afecto del rey-, como que realmente no fue
significante y por eso no mereciese la pena dejar constancia en las histo­
rias oficiales, aunque la condena de tales escritos en general, tanto por
parte de los Capítulos Generales, como de los historiadores, el P. Núñez
sobre todo, es contundente y reiterada" .

Del P. Salgado recogemos estos textos sobre anónimos y sobre algún
escrito antiborbónico:

Capítulo Privado de 1709: " ... lo primero que se les puso delante fue
un papel sedicioso, alarmante y lleno de invectivas contra nuestro sobe­
rano y sus ministros, compuesto por el P. fray Jerónimo Belvís. Se
mandó recoger y quemar con censuras y renuevan las ya puestas contra
los que escriben o esparcen papeles sediciosos contra el rey o contra al­
guna otra persona sin la debida licencia de N. P. General. Causa admi-

mitad del siglo XIV se trasladaron a Cotalba, fundación del duque de Gandía, marques de Villena,
conde de Ribagorza y Denia, etc., en 1388.

69 Situado al fondo del valle de la Murta, a unos 7 kms. de la ciudad; hoy están las ruinas ro­
deadas de huertos y naranjales, y cultivos semejantes debió tener aquella tierra feraz durante la
vida del monasterio. Llama la atención que ninguno de los dos historiadores jerónímos, sobre
todo fray Juan Núñez, hable de la conquista de Alcira y de las consecuencias que debió sufrir
tanto el monasteno como la comunidad. SIGÜENZA, J. de, Historia de la Orden de San Jeráni­
mo, Valladolid 2000, t. 1, pp. 175-178,510-517; t. 11, pp. 275-284; SANTOS, F. de los, Quarta
Parte, O.C., pp. 433-467; Las costumbres del Monasterio de la Murta (1750), Alzira 1984, ed. de
A. J. Larión Pla; VARIOS, Guía Bibliográfica de la Orden de San Jeránimo v sus Monasterios,
Madrid 1997, pp. 153-156.

70 Puede verse un ejemplo en "Voces de Carlos 11 desde el Panteón [del Escorial]", Biblioteca
Nacional, Madrid, ms. 6680/1, ed. de J. Campos: "La España de Carlos 11 vista desde el Panteón
de Reyes del Escorial. Apólogos político-morales de fmes del siglo XVII y comienzos del siglo
XVII", en Anuario Jurídico y Econámico ESCUrialense (San Lorenzo del Escorial), 33 (2000)
686-695. Para ver un poco el contenido copiamos el comienzo y el fmal: "Oid, españoles, si el
nombre de españoles no os ofende; oid, pues para obligaros, os llamaré franceses; oíd de mi se­
pulcro las verdades, antes que las veáis en vuestra sepultura. Oid lo que fu para que, advirtiendo
lo que SOIS, reconozcáis lo que deberíais haber sido (...) No sean venganzas los castigos, y sólo la
ley mfluya a la sentencia. Resplandezca la clemencia en tus acciones, como hermoso esmalte de
la severidad. De las corruptelas advertido, atiende que la prudencia sabe sacar triaca del veneno;
sólo con las armas se mantiene el honor de las coronas, y la firmeza de las leyes de los reinos; y
por haber faltado las armas, el honor y la ley nos faltó a un tiempo; para todo falte, pero nunca
para las Armadas ni para los ejércitos, que en Phelipe otro Jacobo llevara Francia, para renovar en
España los lamentos. Préciate de español, sin olvidarte que has de ser tudesco, y lo que al español
fue yugo, en los franceses, sírvales en los alemanes para defensa y freno. Modera lo profano, y
pon en observancia las leyes del reino, que si las estableces con las armas, te anuncio inmortaliza­
rás tu nombre y adquirirás el cielo"

71 Quinta Parte, o.c., t. 1, pp. 94-95,125,157,173,188,192,207,213,312-313,316,331,
416,456-457 Y491.
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ración el ver el empeño que habían tomado algunos monjes amantes y
deseosos de novedad en desacreditar al resto de la religión, procurando
hacerse lugar con los revoltosos por unos medios tan rateros e indecen­
tes como los folletos o libelos, que al paso que serían bien recibidos de
los desobedientes a la soberana autoridad causarían mucho disgusto e
indignación a los buenos y obedientes españoles; sin hacerse cargo de
que por mucho ruido sentido y figura que haga un regular en estas cosas
no es más que un punto imperceptible en el mapa del mundo, notándose
más su necedad (...) De aquí [este ambiente] se originó que más adelan­
te salió un anónimo acusándonos con la mayor imprudencia de desafec­
tos a S. M., como si el pecado de algunos debiera imputarse a toda la re­
ligión..." (ff. 302 Y303, resp.)

Capítulo General de 1711: "Era tal el prurito o por mejor decir el fu­
ror de escribir folletos y libros contra el rey, contra las autoridades y
contra todos, que N. P, General temía con justísima razón que el rey
tomase la mano y diese alguna providencia para contener este desorden
escandaloso de insubordinación que alguna vez llegaba a sus oídos, por
lo que no eran estas sospechas tan mal fundadas como luego veremos...
Tal era el desorden que sobre esto había en nuestra orden en aquellos
tiempos que se veían los superiores precisados a tomar medidas tan se­
rias para contener este torrente que sin saber por qué se había hecho im­
petuoso. De modo que convencido el rey de que era preciso tomar una
providencia muy seria para contener la insolencia de estos genios petu­
lantes escribió a el P. General por medio del conde de Gramedo" (ff.
323,324 y 325).

El historiador del Escorial informa también en dos ocasiones sobre es­
te asunto de anónimos con relación al tema que nos ocupa de la Guerra
de Sucesión.

Capítulo General de 1708: "Por el amor y fidelidad que se debe tener
al soberano se manda que cualquiera monje que por obra, palabra o es­
crito sea hallado insidente al Rey Felipe V, se le castigue rigurosamente
conforme a la gravedad de su culpa. Que los que falsamente o sin fun­
damento imputaren a otros semejantes delitos, sean asimismo castigados
con rigor, según lo grave de la culpa, y con las mismas penas que si
ellos lo hubieran cometido. Y bajo del precepto de obediencia y exco­
munión mayor latae sententiae etc. Conocían todos los Priores de todos
los que incurrieren en semejantes delitos, y si fueren enemigos deberán,
el Vicario y Diputados, dar aviso a N. P. General. Llenas están las Sa­
gradas Letras, y nos dejaron testimonios auténticos muchos santos már­
tires del amor y fidelidad a los soberanos aún cuando éstos eran genti­
les. ¿Qué deberían practicar los religiosos para manifestar su amor, fide­
lidad y respeto a un soberano tan católico, pío y religioso, como el señor
rey Felipe V?" (1,230).
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La otra ocasión correspondió al Capítulo Privado del año siguiente (X­
1709) en que fundamentalmente se trató de la condena del escrito de fray
Jerónimo de Belvís, recogido de forma similar a la de Salgado, aunque da
la siguiente pista: "Un manifiesto ... que comienza: 'Las voces que se han
esparcido', y acaba: 'al rey y a la religión' se rasgue luego que se reciba,
ya sea impreso, ya manuscrito" (1, 316).

No tenemos otra información; sin embargo, a la luz de estos datos,
comprendemos el texto de la carta de don Francisco Ronquillo, conde de
Gramedo y Presidente del Consejo, de 13 de Octubre de 1711, vista más
arriba, y que no en vano insertan ambos historiadores jerónimos en sus
obras. A pesar de esto, la Orden de San Jerónimo fue sinceramente leal a
Felipe V, tanto desde el punto de vista institucional, como en la mente y
en el corazón de sus miembros, al menos de la inmensa mayoría.



98 F. lAVIER CAMPOS y FERNÁNDEZ DE SEVILLA

Felipe de SILVA Felipe V, acompañado por la fe, vence a la herejía en compa­
ñía de su mujer M" Luisa Gabnela de Saboya y su hijo primogénito, el Príncipe de
Asturias don Luis (1), bajo la protección de Ntra. Sra. del Patrociruo, advocación
mariana del Monasterio, San Jerómmo y San Lorenzo.

Monasteno del Escorial, escalera del Palacio de los Borbones, obra de J. de Vi­
llanueva. Óleo sobre lienzo, 122 x 163 cms. Patnmonio Nacional, Inv. n°
10032372.

Obra encargada por la comunidad jerónima del Escorial, en torno a 1710-1712.
Postenormente el rmsmo pintor realizaría una réplica con pequeñas variantes

(106 x 125 cms.), hoy en el Palacio Real de Aranjuez. Patnmonio Nacional, Inv.
n° 10023229.


